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OUE importancia tuvo en el arte de la tauromaquia 
este lidiador chiclanero? Lo van a conocer los 
estimados lectores de EL -RUEDO por las sem

blanzas que transcribiremos a continuación. 
La primera, publicada en los primeros años de la 

segunda mitad del siglo X I X , dice as í : 
«Nicolás Baró. Joven, airoso como el que más , i o n 

gran poder y ligero, es el banderillero que m á s luce 
en la suerte y a quien se tocan las palmas con más 
entusiasmo. Sin embargo, no suele conocer que no 
todos los toros son boyantes, y que con los qUe no 
arrancan y se tapan es mala la salida precipitada, 
porque aunque sus facultades le salven de una cogi
da, no podrá ejecutar la suerte. Quisiéramos que con 
el capote fuese tan lucido como con los palos.» 

La segunda referencia a que aludimos es debida a 
la bien cortada pluma del que fué nuesto admirado 
amigo, el maestro en la literatura taurómaca d'.'n 
Aurelio Ramírez Bernal, que hizo popular y respeta
do el seudónimo de P. P. T. cronista de altos vuelo.;, 
que en publicaciones andaluzas y el madri leño sema
nario Sol y Sombra dió patentes muestras de su ta
lento, de su competencia y de su erudición portento
sa. Decía así este gran bibliófilo: 

«La gloria que alcanzara Nicolás Baró como peón 
y banderillero inteligente es de aquellas que jamás 
palidecen. N i sus cogidas graves n i otros percancen 
le sobrecogieron y amilanaron. Tuvo el don de cono
cerse, vió que la espada en su mano no le abriría 
el camino de la inmortalidad, y antes que hacer el 
ridículo, como otros, prefjjüó yplver a lo suyo, a sus 
banderillas, donde pisaba terreno firme y abonado 
para habérselas con un toro como el célebre Carame
lo, de Saltillo, al que Baró puso un par de palos al 
cuarteo y en los mismos rubios, que hizo época y se 
celebrará siempre que se hable de aquel fenómeno 
en picardía.» 

La referencia es exacta; el toro citado era de los 
más difíciles lidiados en la Plaza gaditana; el esoa 
da José Ponce luchó lo indecible para poder meter 
el brazo. Sin embargo, Baró había banderilleado con 
tal habilidad que asombró a los espectadores y a 
sus mismos compañeros. 

Vamos ahora a ofrecer unos apuntes biográficos del 
diestro de referencia. 

Nicolás había nacido en la famosísima Chiclaiui 
de la Frontera (Cádiz), patria chica d ' los no menos 
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famosos lidiadores Jerónimo Cándido.. Francisco Mon
tes, José Redondo y Manuel Jiménez, el Cano, espa
das todos de primer plano. 

Nació Baró el 24 de agosto de 1822, y tras los con 
sabidos ensayos de todo principiante abrazó la pro
fesión en forma oficial, digámoslo así, en el ano 1840 

Protegido por el gran Paquiro, figuró algún tiempo 
a sus órdenes, hasta que recibida la alternativa por 
su cuñado, el Chiclanero, éste le incorporó a su gen
te, con el buen deseo de ayudarle con sus consejos 
y elevarle de categoría, haciéndole matador de toros. 
Por no disgustar al jefe y pariente, aceptó los tras
tos más de una vez, estoqueando toros como media 
espada y aun alternando con espadas en corridas de 
provincias; pero, convencido que no servía para el 
caso, terminó por limitarse a las banderillas, que do
minaba. 

En Madrid había figurado como media espada en 
algunas corridas de los años 1850 y 1851. 

Muerto su cuñado José Redondo, continuó la tem 
perada de 1853 a las órdenes de Ju l i án Casas, el Sa
lamanquino, que se había hecho cargo de la cuadrilla 
del Chiclanero para con ella cumplir los compromisos 
contraídos por el malogrado diestro de Chiclana. 

Después, en temporadas sucesivas, t rabajó a las or
denes de muchos matadores, generalmente como even
tual, pero sin faltarle corridas, pues todos conocían 
sus buenas condiciones artísticas. Aun cuando en su 
época los subalternos tenían señalados modestos ho-
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norarios, como toreó mucho y los gastos corrían a car
go de los espadas, pudo haber ahorrado algún dine
ro con miras a la vejez; pero su carácter alegre v 
dadivoso, su afición a las juergas y francachelas, que 
en m á s de una ocasión se pasaron de la raya, hicie
ron que se esfumaran los caudales con tanto riesgo 
ganados, llegando a la madurez de la vida apurado 
de recursos. 

Y como las desgracias no llegan solas, en el año 
1875, cuando cumplía los cincuenta y tres de edad y 
treinta y cinco de profesión, se fracturó el brazo iz
quierdo al caer de un carruaje, quedando inútil para 
su oficio. 

Gastó en la curación los escasos recursos de que 
disponía, y viéndose en extrema necesidad, acudió a 
sus compañeros, rogándoles que por- caridad le ayu
dasen. 

Respondieron éstos —como en auxilio de sus compa
ñeros respondían los diestros de antaño—, y el jueves 
12 de agosto de dicho año organizóse una corrida en 
cuyo cartel se leía: 

«A beneficio del antiguo y simpático banderillero 
Nicolás Baró, de Chiclana, inutilizado para soguir to
reando a consecuencia de una desgracia, el cual ha 
acudido a algunos ganaderos y a los reconocidos sen
timientos de varios lidiadores, los que no han vacila
do en facilitarle los medios de organizar esta corrida 
en la esperanza de que secundara el público sus bue
nos deseos y contr ibuirá a remediar la situación del 
beneficiado.» 

Efectuóse la corrida, lidiándose tres toros del duqu-í 
de Veragua y tres de don Antonio Hernández —parí;; 
regalados—, y el cartel de lidiadores se compuso de 
los picadores Juanesa, Antonio y Francisco Calderón, 
el Chuchi y Antonio Benítez, el Grapo. 

Los espadas fueron Lagartijo, Frascuelo y el media 
aspada Cosme González. 

No figuraban en el cartel los nombres de los ban
derilleros, costumbre antigua., pero fueron los de plan
t i l la de los espada, esto es: Juan Molina, Mariano 
Antón y José Gómez, de la de Lagartijo, y Pablo He-
rráiz, el Armil la y Angel Pastor, de la de Frascuelo. 

El beneficiado vistió por úl t ima vez el traje de to
rear, uno encarnado y plata, y con sólo el brazo de
recho, banderilleó el toro de Veragua Tortolito (be-, 
rrendo en negro), lidiado en quinto lugar. 

Por verificarse un día laborable no hubo lleno en 
la Plaza, y aunque los precios de las localidades eran 
bien reducidos —cuatro reales tendido de sol y ocho 
de sombra—, el rendimiento fué saneado, pues los l i
diadores no sólo trabajaron gratuitamente, sino eme 
aun ayudaron con donativos al pobre inválido. 

¡Así se hacían las cosas en aquel tiempo!... 
Retirado en su pueblo natal, vivió algún tiempo del 

producto de la corrida, pero terminado éste le fué 
facilitado un modesto empleo por el Ayuntamient.;, 
con el que pudo atender a sus necesidades hasta la 
fecha de su muert,e ocurrida el 16 de febrero de 1905 

Esta fué la vida profesional del notable banderille
ro gaditano. 

RfXIOIlTES 

SUCEDIO.. . 
recoge cada martes 
ta actualidad femenina 
de toda la semana 
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CIRCUNSTANCIAS determinadas dan este año 
a la Feria taurina de Sevilla un particular in
terés. Por lo pronto, las corridas anunciadas 

van s celebrarse en sus fechas clásicas, sin que, como 
tn ei año anterior, haya sido necesario demorarlas 
para dejar un respiro turístico después de la Semana 
Santa. 

Pero es que, además, este año, hasta ahora, la 
temporada está poco definida. Con escasa trascen
dencia —en lo que a matadores de toros se r e f i é r e 
las corridas de las fallas valencianas, solamente 
atisbos en Castellón y en Toledo, y el arranque del 
pasado domingo de Resurrección, hay todavía es
casos elementos de juicio para formular siquiera 
sea un tímido vaticinio. 

De otra parte, la temporada americana ha estado 
tan diluida en diversos países y no concentrada en 
Méjico, como en campañas anteriores, que tam
poco —salvo el éxito de los toreros españoles, que 
hemos ido en su día registrando—, ha suministrado 
datos concluyentes acerca de esa orientación que el 
aficionado persigue. 

Por tanto, en principio, Sevilla. Combinados los 
carteles a base de pocas figuras y ausentes otras 
destacadas de la torería contemporánea, no obstante 
la Maestranza crea «clima» de cuanto a toreros 

L / l Fff i I 4 O F A f i R l t e S e l PUnt0 *** " P o t a c i ó n al que hay que estar 

En principio, 
C E y i T T A 

y en cuanto a toros, extremo éste interesante por 
demás en orden a la marcha de ferias sucesivas. 
Hay, y esto ya no es novedad, el ambiente que no 
es el del «taurinismo» tan pernicioso, sino el que 
forma una afición inteligente que pondera serena
mente los valorea auténticos sin mezcla de propa
ganda alguna. Y hay el embrujo de una Sevilla op
timista ante las perspectivas de sus campos exhube-
rantes en sazón. 

Por todo eso, el darinazo de la Feria sevillana 

atentos. 
7 * * * 

Dejamos dicho lo de extremo interesante en 
cuanto a toros, porque solamente por ahí —por los 
toros de respeto y en su integridad puede llegar 
una nueva y necesaria pasión por la Fiesta. E n 
cuanto a Sevilla, ya se sabe el esmero con que los 
criadores de reses bravas preparan sus corridas para 
ser lidiadas en la Maestranza. L a época es propicia, 
y el ganado, en estos meses de primavera, aparece 
en toda su pujanza. Mas « r será en Sevilla y en 
todas las plazas. Las serenas y enérgicas medidas 
adoptadas por las autoridades competentes pusieron 
ya coto en estas últimas temporadas a cualquier 
abuso. E n esa tónica se mantienen, dispuestas a 
hacer cumplir con todo rigor las prescripciones re
glamentarias, y estamos convencidos de que no 
habrían de progresar si se intentasen acomodos ni 
componendas. 

Con esta perspectiva de seguridad en cuanto a 
los toros y de interrogante en lo que toca a los to
reros, se inicia en esta misma semana la famosa 
Feria de Sevilla. ¡Ojalá podamos recoger en nuestro 
próximo número el gran éxito artístico que viva
mente deseamos! 
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IMovillada el Sábado de Gloria y ^¿ 

E n la novillada del sábado, «el Chuli» no es
tuvo lo lucido que en tardes anteriores. ¡Y 
luego esta manía que tienen los muchachos 

que empiezan de hacer cosas raras!... 

EN la Plaza ya no huele a cigarro puro; todo 
sabe a chicle americano, te inglés o chocolate 
a la francesa. María Luisa pone muchos pren

didos de «azulina», pero las mujeres que los llevan 
no saben usarlos. 

Un clavel, que una mujer se ha quitado del pelo 
y ha arrojado al torero, es como el beso de la bella 
a la llegada del ciclista vencedor. Un ramo entero 
no tiene nada de espontáneo y mucho de cursi; 
lo malo, de verdad, es que casi siempre, en el ruedo, 
falta el vencedor. ¡Qué pocos llegan a la meta! 
María Luisa sigue colocando flores que nuestras 
extrañas visitantes arrojan a la arena generosa
mente; mientras tanto, el público abronca al presi
dente porque es un aficionado rígido, auténtico. 
¡Mi felicitación, señor Campos! 

Vamos con la novillada. Buena entrada en el sol 
y media a la sombra. 

E L GANADO 

Muy desigual, en conjunto, el encierro enviado 
por el ganadero don Alipio Tabernero. Desigual de 
tipo, pero no de bravura y de bondad. Todos fueron 
bien a los caballos y se dejaron torear a placer. 

E l primero tomó tres varas, creciéndose conforme 
aumentaba el castigo; luego resistió una faena inter
minable. E l segundo, muy flaco, corniabierto, pro
vocó un escándalo enorme, pero el presidente, primer 
acierto, no lo retiró al corral; el Reglamento no 
señala tope mínimo del peso de los novilh s. Deshecho 
de los cuartos traseros, el tercero, se cayó tres veces, 
y con una buena vara de «Boltañés» pasó al segundo 
tercio. Para la muleta fué el más suave de la novi
llada. E l cuarto fué el mayor, tomó cinco varas y 
salió suelto en las dos primeras; sin malicia a la 
hora de embestir a los engaños. Tres varas tomó 
el quinto, bien picado por Rivas; este novillo acudió 
muy bien a la muleta de su matador. E l sexto, de 
Sánchez Fabrés, fué devuelto a los corrales por cojo, 
y en sustitución salió uno de E l Pizarral, pequeño, 
pero con edad, que tomó tres varas, la primera de 
mucho castigo, pues el piquero ds turno le metió 
metro y medio de palo. E l matador no quiso ni 
verlo. 

C E L E S T I N O H E R N A N D E Z , «CHULI» 

E s una lástima que este novillero, que tan bien 
se sabe su papeleta, no tenga el tacto suficiente para 
cortar la faena por donde más le convenga. E n 
sus dos novillos alargó innecesariamente la duración 
de la lidia y dió en cada uno más de Cuarenta pases, 
bien realizados, pero con una monotonía desespe
rante. A su primero lo mató de un pinchazo y una 
estocada casi entera de regular ejecución; e scuchó 
palmas y pitos- E n el cuarto volvió a escuchar pal-

Marcos de Celis se repone después de una impresio
nante voltereta 

L A N O V I L I A D A D E L S A B A D O D E 

G L O R I A . - C I N C O N O V I L L O S D E 

A L I C I O T A B E R N E R O Y U N O D E 

E L P I Z A R R A L , Q U E S U S T I T U Y O A 

O T R O D E S A N C H E Z F A B R E S , D E 

V U E L T O A L C O R R A L , P A R A « C H U 

LI» , M A R C O S D E C E L I S Y A L F O N S O 

M E R I N O . ¡ E N H O R A B U E N A , S E Ñ O R 

P R E S I D E N T E I 

mas y pitos después de pinchar en dos ocasiones 
y conseguir una entera. 

MARCOS D E C E L I S 

E n vista del griterío que originó el segundo no
villo, el diestro palentino lo mató de un pinchazo y 
media estocada, sin darle más pases que los nece
sarios para cuadrar al escuálido animal. 

E n el quinto hizo una faena valiente, pero desli
gada, y mató de una casi entera, perdiendo la mu
leta en el cruce. L a gente se emocionó con una 
espectacular voltereta que sufrió el torero y pidió 
la oreja. E l presidente se negó a concederla —otro 
acierto y Marcos dió dos vueltas al ruedo. 

Un pase de pecho de Merino, que dió una de cal y 
otra de arena 

ALFONSO MERINO 

Al tercero, que se cayó tres veces, le hizo Merino 
una faena suave, mandona, justa, meditada. La 
bravura del novillo, madurada en el tercio de varas, 
permitía eso y mucho más. E l torero se encontró 
con una «pera en dulce» que aprovechó a medias, 
porque, si bien le toreó a placer, a la faena le faltó 
flexibilidad, variación, arte intuitivo y no calculado. 
Luego mató de un bajonazo disimuladillo, volviendo 
la cara, y el sentimental público pidió con reiterada 
insistencia la oreja. E l señor Campos se negó a 
concederla, y a Merino le obligaron a dar tres vueltas 
al ruedo, mientras al presidente le abroncaban. Hace 
unas temporadas, al señor Campo le pasó lo mismo 
con un torero de Murcia de corte parecido al de 
Merino, ¿Quién tenía y tiene la razón? Esper rem )s. 

E n el otro novillo, que achuchaba algo pof el 
pitón izquierdo, Merino quiso hacer la esta'u y e 
llevó un buen revolcón. Ahí acabó todo. Abre ió lo 
que pudo con la muleta y volvió a estar desa5. roso 
con el estoque. Un pinchazo muy feo, un bajcnazo 
y el descabello al noveno intento. ¡De pena! 

S U B A L T E R N O S 

Lo que de verdadera clase se hizo en el ruedo de 
Las Ventas en la tarde del Sábado de Gloria, corrió 
a cargo de dos magníficos peones: «Parrao» y «Fa
roles». Aquél, con su estilo sobrio, elegante, y éste, 
pinturero y vistoso; torearon, sí; torearon a una 
mano como los mejores y pusieron cuatro pares de 
banderillas extraordinarios. 

Muy bien con la vara «Boltañés», Rivas y A m 

El e 
por i 

i 
Para asistir a la corrida del domingo inauguración oficial de la temporada—, el público acudió en 

hasta el «no hay billete}». ¡Lástima de tanta ilusión malograda! 
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(virla el (vjda el Domingo de Resurrección en las Ventas 

El caballero Landete hizo lo posible y lo imposible 
por rejonear a un moracho, cuyo mejor destino hu

biera sido la carreta 

«Calerito» confirma la alternativa a Victoriano 
Posada 

A no ser por dejar constancia de la corrida de 
«inauguración» de la temporada 1955 en Las Ventas, 
&caso no valiera la pena escribir diez lineas de lo 
ocurrido en el festejo celebrado el domingo. No 
fecordamos desde hace mucho tiempo un espectáculo 
tan aburrido y tan lamentable. 

U Plaza se llenó en su totalidad, lo que es prueba 
«ara de que la afición, a pesar de todos los pesares, 
n* decae; pero el público salió defraudado. Y es 
^stima que se malgasten torpemente tantas ilu
siones. 

Se inició la corrida con un toro para ser rejoneado 
Pof el caballero Bernardino Landete, que tan claro 
«rto obtuvo el día de su presentación. Mas la buena 
juntad del caballero se estrelló contra la manse
dumbre y el mal estilo del ejemplar de la ganadería 
ae don Manuel González, 

«o se desanimó por ello Landete, que una y otra 
'2 puso en juego sus aptitudes de gran jinete y 

^ sentido del toreo. Todo en vano. E l toro, o no 
j estía 0 se arrancaba de pronto cortando el 
erreno y descolocando al rejoneador. 
de h8rÓ éste clavar vari<>s rejones y algunos pares 
ene derillas a una y a dos n11»1105» íorzando el 
Dr.^entro. y luego, pie a tierra, después de una inv 
R o ñ a n t e voltereta, despachó al de González de 
Un*«stocada. 

m püblico. que le había aplaudido en diversos 
ova,!ntos á* su actuación, le hizo dar entre una 
0Va^n la vuelta al ruedo. 

U N O D E M A N O L O G O N Z A L E Z P A R A 
B E R N A R D I N O L A N D E T E , Y S E I S 
D E D O N I G N A C I O S A N C H E Z P A R A 
V I C T O R I A N O P O S A D A , Q U E C O N 
F I R M O S E A L T E R N A T I V A D E 
M A N O S D E « C A L E R I T O » , Y « J A N 

M O N T E R O 

De lo demás, pocas veces se podra hablar mejor 
que ahora de lidia «ordinaria». E n el ruedo todos 
perdieron los papeles. 

E s verdad que la corrida, bien presentada y de 
peso, era vieja y mansa; pero ninguno de los seis 
toros ofreció tanto peligro como para que la lidia 
se desarrollara en pleno desbarajuste. Ni Victoriano 
Posada, ni su padrino «Calerito», ni Juan Montero, 
ni los subalternos hicieron nada a derechas. 

Buenos deseos, tal cual momento de Posada en 
el toro de su alternativa, unos muletazos de «Cale-
rito» al cuarto y algunos intentos de pararlo, de 
Juan Montero; pero todo desvaído, desmañado, sin 
ligazón. 

Pudiera hablarse del desentrenamiento lógico de 
comienzos de temporada; de que los toros apenas 
si embistieron sino a los caballos, con más poder 
que bravura; pero buscar esas atenuantes equival
dría a una mentira piadosa. E s preferible decir, 
porque lo presenciaron veintitantos mil espectadores, 
que todo estuvo mal, francamente mal. 

Los de don Ignacio Sánchez tuvieron poder y derri
baron estrepitosamente a los de tanda 

Los trespalacios fueron magníficos ejemplares; pero 
¡ay! mansos 

Tres horas insoportables, a cuyo final tuvimos 
hasta el «momento» del espontáneo arro»lIllándose 
ante la presidencia y el lanzamiento, censurable, de 
cientos de almohadillas. 

¿ Que la Plaza se llena cada domingo con el cartel 
que se ponga? Sí; pero, señores de la empresa, se
ñores ganaderos, señores lidiadores, {no es eso! 
{No es esol 

B A R I C O II 

Al final, el público, aburrido, produjo el espectáculo lamentable de llenar el ruedo de almohadillas. K a U 
jornada la de la inauguración. (Fotos Cifra Gráfica) 
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Hubo toros que se bandenilearon «asi».. . 

HHHHHHHHHHHSKHHHHHSRMHHHBHHRBHBHBBH 

\ V I S T A D E T E N D I D O 

Ilusión frustrada. - Laúdete y su amor propio. - Los banderille. 
ros juegan "a la rueda, rueda". - Posada se olvida. - Bronca 
y gritos. - Montero nos consuela. - No reconocemos a 
r i to". - Peripecias al margen. - Platillos volantes 

'Cale. 

ON qué ilusión el público £»3 decia, al entrar 
el domingo por la tarde en la Plaza de las 

Ventas: íVamos a ver la primera corrida de toros 
de la temporada madrileña»!... ¡Sí, sí!... E l caba
llero don Bernardino Landete exhibe su monta im
pecable y sus preciosas jacas, una de Tas cuales, si 
el toro que la embistió de mala manera no hubiera 
estado despuntado, habría pasado a esos estable
cimientos donde se vende carne de equino, que es 
una manera muy fina de eliminar el vocablo «ca
ballo». 

E l bicho da la sensación de que le torearon en 
la dehesa, les busca las vve'tas a los peones y des
compone los nervios de don Bernardino, que, lleno 
de coraje, se muerde los puños, y al final, cuando 
echa pie a tierra, ve cómo salta el estoqie desde el 
morrillo te la res al callejón, con ese temblar dra
mát ico de acero desnudo y amenazante que estuvo 
a punto de causar una desgracia. Landete posee 
un gran amor propio, y otra vez se sacará la es
pina. 

E n el primer toro de la lidia ordinaria comienza 
ya el desastre de los banderilleros que juegan a la 
rueda, rueda en torno al astado y que tiran los 
rehiletes de cualquier manera. También los picado-

. res colaboran en el desconcierto. 
A Victoriano Posada, que confirma la alternati

va, hay que avisarle para la ceremonia, que por 
lo visto se le había olvidado. Después de la estoca
da tiene la fiera una agonía llena de convulsiones 
que pone pálidas a las extranjeras de ojos asus
tados. 

Un niño que está sentado detrás de nuestra lo
calidad nos toma por balón de fútbol y empieza a 
sacudimos pataditas en los ríñones. «¿Te cansas. 

v 9 i ' 

Otros, se lidiaron «asá^.. 

rico?», le pregunta su conmovido papá. «El qUe 
cansa soy yo, caballero», me veo ob!ágado a conte^ 
tarle.'«Todos los que aplauden son unos pardillos» 
grita un espectador energuménico. Y los pardillos 
responden con dicterios intranscribibles. Bronca en 
el tendido. ¡Pues sí que empieza bien el asunto: 

E l segundo toro está cruzado de bisonte. Pare. 
ce un animal de trapería, comprado en el Rastro 
No hemos visto nunca un bicho de lámina más fea 
E l picador entonado en verde - l a borla, la faja 
la corbata - clava una buena vara, y al retirarse 
saluda destocándose y dejando ver esa calva que 
tantas veces rodó sobre la arena. 

Montero, además de serrar el aire con la muleta 
da un pase de espaldas orando ante la barrera 
mo si fuera el muro de Jas lamentaciones. Luego se 
lució en un quite. 

Aquel novillero cordobés que se llamaba «Cale-
rito» y que tanto nos gustaba, se ha transformado 
en un torero apático, desganado... Apenas si logra
mos reconocer?*. Además, dejó que imperara en el 
ruedo el desorden y el barullo. Se limitó a chillar 
sin motivo a sus peones y a cruzarse simbólicamen
te de brazos; vamos, a declararse en huelga de ca
pote caído. 

Los espectadores se distraen con las peripecias 
al margen: aquel toro que se met ió debajo de un 
peto de un caballo caído que a su vez ocultaba el 
cuerpo ¿el piquero, como esos parásitos que se ad
hieren a la concha de los caracoles... E l hueco que 
abrió, no en el burladero, sino en la barrera, en- . 
tre el 6 y, el 7, el quinto toro, que quería dar tra-

• ' . . T A / * ¿ " 
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Momentos ta que «I ruedo de Madrid era ei de 
la Plaza de un pueblecito en día de capea... 

0tL 

al final ese mocito que im
plora p e r d ó n a ! sexto 
toro; y la lluvia de almohadi
llas en «honor» de todos, tore

ros, toros, etc.. 

bajo a los carpinteros... E l sombrero que empezó 
a volar de tendido a tendido, y qve si no llega'a 
ser arrebatado por un acomodador da la vuelta al 
ruedo por encima del graderío... Las palmas de tan
go... Los oles burlescos a faenas inexistentes... L08 
coros c'e «¡preferimos novilladas, preferimos novi
lladas!»... 

Un hombre muy serio se pone en pie y grita: «D011 
Livinio, ¿les paga usted?... Pues no lo parece.» 

Crece el abucheo, sa'-en a relucir los pañuelo5 
que piden la oreja en broma. Los banderilleros 
Posada vuelven a jugar a la rueda, rueda, sin id68 
de lo que es poner un par. Salta a la arena un es 
pontáneo y demuestra con la chaqueta qué el 0 
embiste. Y como epilogo, platillos volantes, 
almohadillados. 

A L F R E D O MABQU»»115 

pero 
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LOS TOREROS EN CAPILLA * 

LANI I tT i : «Los caballos «dicen» que soy 
inteligente, sí.» 

FOSAD4: «fsfoy rabiando por salir ya a 
la Plaza.» 

"C41EBIT0M: «Vengo dispuesto a firmar 
corridas esta tarde en el ruedo.* 

/HONTERO: «Si me ayudan los toros en un 
diez por ciento, vengo dispuesto a 
poner yo ei noventa restante.» 

CORRIDA de inauguración. Como es 
tradicional, se llenó la Plaza. Me
dia hora antes de que sonase el 

clarín, los tendidos ya estaban anima
dos, pero al patio de cuadrillas aún no 
había asomado un alamar. E n el patio 
da caballos, el rejoneador Bemardino 
Landete, con sus jacas. 

—¿Intentó ser torero? 
—Muchas veces. 
—¿Y qué? 
—Pues que no lo veía claro. 
—¿Cómo derivó en rejoneador? 
—Tenía caballos y corría en concur

sos hípicos, y como no había perdido 
la afición a los toros, pues encontré el 
camino allanado. 

—¿Los rejoneadores también sufren? 
—Yo paso muy malos ratos. 
—¿Sliedo? 
—Responsabilidad. 
T-¿Gana o pierde dinero como rejo

neador? 
—Hasta ahora, de verdad, no he ga

nado, porque como hasta la temporada 
pasada no me había presentado en Ma
drid... Ahora ya se van poniendo las 
cosas en su sitio. 

—¿Es rico? 
—Con la imaginación. 
—¿Es inteligente? 
—Los caballos dicen que sí. 
—¿Cuántos tiene? 
—Seis preparados y un potrito en 

doma. 
El primer matador que entra en ca-

pilla es Victoriano Posada, que viene i 
confirmar la alternativa. Viste de azul 
y oro. Llega sonriente. 

—¿Ríes d© verdad o es para disi
mular? 

HISPANO 

V«J<» * 

I 

1 

DEIÍRIYA 

Juan Montero, frente al perio
dista, responde tranquilo a' 
cuestionario del preguntón ( 

Mar t ín ) 

—Soy asi. 
—¿Qué piensas en este momento? 
—Que estoy rabiando por salir ya. 
—¿Has visto los toros? 
—No. Pero me han dicho que todos 

son bonitos. 
—¿Pero hay algún toro bonito?... 
—Por lo oído, éstos sí. 
— Y son paisanos tuyos, ¿verdad? 
—Claro. Me gusta mucho torear to

ros de Salamanca aunque esto no quie
re decir que rechace los andaluces. 

—¿Qué te han dicho al salir del ho
tel camino de la Plaza? 

—Me he vestido en casa de los tíos 
de Recondo. No me han dicho nada 
digno de repetir. 

Un coleccionista de autógrafos le pre
senta un cuadernito y una estilográfi
ca para llevarse la firma del matador. 

—Se lo brindo a usted —me dice—. 
Para que vea que tengo bien el pulso. 

Y Victoriano Posada se entretiene en 
dibujar un apunte taurino... 

Hace unos momentos ha llegado Ca-
ícrtío, padrino de Posada. Se ha recos
tado sobre los ladrillos de la pared, es
perando el momento. 

—¿Qué piensas, hombre? 
— i En qué voy a pensar! En el jue-

El rejoneador Bemardino Lande
te, triunfador en la Plaza de Ma
drid, probando a una de sus jacas, 
momentos antes de saltar a ia 

candente arena 

go que puedan dar los toros. 
—¿Quién trae más gente esta tarde a 

la Plaza? 
— E l que más amigos tenga. 
—¿Sabes que se ha puesto el cartel 

de «No hay billetes»? 
-—Me alegro. A ver si así la empresa 

se porta mejor con nosotros. 
—¿Es que se porta mal? 

En el patio de cuadrillas. Posada, 
de cuerpo entero, espera que el 
reloj marque las cinco de la tarde 

para cruzar el redondel 

«Calerito», visto por Córdoba 

—Conmigo, estupendamente. Pero sí 
hay lleno, a lo mejor, el cheque es más 
espléndido. 

—¿Has firmado más corridas en Ma
drid? 

—Vengo dispuesto a firmarlas esta 
tarde en el ruedo. 

—¿A qué más vienes dispuesto? 
—A que este año sea el mejor para 

Calero, porque tengo más confianza y 
moral. 

—¿Conservas las ilusiones de llegar a 
ser figura? 

—Nunca las perdí. 
Juan Montero, al verme dispuesto a 

confesarle en estos momentos, ade
lanta : 

—Todavía no he tenido suerte en 
Madrid. 

—¿De quién fué la culpa: de los to
ros, del torero, del público?... 

—Da los toros, porque no me ayu
daron. 

—¿Qué ayuda necesitas? 
—Hoy, si me ayudan en un diez por 

ciento, vengo dispuesto a poner yo el 
noventa restante para que salga de la 
Plaza satisfecho. 

Se acercan unos amigos y secretean 
con el torero al oído. 

—¿Alguna novedad. Montero? 
—Nada; es que ha venido un cura 

muy simpático de Albacete para pre
senciar la corrida; le había reservado 
dos localidades en el hotel hasta las 
cuatro de la tarde, y como no se pre
sentó, dispuse de ellas, y ahora me di
cen que está en la puerta esperando 
entrar. Yo no puedo hacer nada, por
que no voy a salir vestido de torero. 

—Bueno, ¿y qué hay por Albacete? 
—Siguen los partidos, como siempre. 
—¿Cuál de ellos es más numeroso 

hoy? 
—Hay empate. 
—¿Cómo te llevas con Pedrés? 
—Yo, bien con él. 
—¿Y él contigo? 
—Creo que también. 
—¿Qué te preocupa más en este mo

mento cuando vas a hacer el paseíllo? 
—Que salgan mansos los toros y no 

pueda desarrollar el toreo que tengo 
dentro. 

—¿Hay mucha diferencia de lo que 
has demostrado en esta Plaza a lo que 
guardas? 

—Bastante. 
—¿En qué tercio esperas convencer 

mejor? 
—Con la muleta. 
—Te dejo. 
—Por mi puede seguir hasta que 

salga. 
—¿Te distraes así? 
—Pues mire usted: es una de as 

maneras de no pensar tanto en el toro. 
—No lo pienses más... 

S A N T I A G O C O R D O B A 
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La gran figura de la época, que, como el pasado año, vuelve a ser con su glorioso 
nombre el máximo atractivo de las famosas corridas de la gran Feria de Sevilla 



La n o v i l l a d a de V I S T A A L E G R E 
Emilio Gomólei Gañón, Paquito Pita y «Paquiro» se 
las entendieron, como pudieron, con seis novillos-
toros de Márquez Martín, que dieron mal juego 

pita «Paquiro» y Garzón «aperan en la «Chata» 
Ilegal» dc 108 ^S**6»16* P»r* P*"5110 

, encierro de Márquez Martin que soltaron a los 
V semiprincipiantes de Vista Alegre nos recordó las 
l i noViUadas de la Chata y Tetuán de ant3s de la 

-a según las referencias que le hemos oído a 
ton Justo o hemos leído de antiguos e ilustres -e-
Steros Novillos —casi toros— mal encastados, que, 
M vez perdidas las alegrías del embestir, por a 

!dad se volvían mansurrones a medida que la lidia 
»anscurría y trajeron de cabeza a los muchachos en
cargados de su pasaporte. Estos, de seguro, se lamen
tarían por la noche de la mala suerte que habían 
tenido con ese ganado; pero pueden consolarse pen
sando que si aprendieron la lección dada por los mor
lacos están en el verdadero camino de la verdad del 
toreo. 

Hubo pitos, es la verdad, para toros y toraros. Pien
so que habrá que repartirlos a medias entre unos y 
otros, porque la novillada fué mala; en compensa
ción, fué larga. Tres horas de expectación por una 
cosa en la que no había nada que ver. 
Pero nos guardaremos de decir que la 
corrida fué abarrido; con todo respeto 
para los maestros., creo que es adjetivo 
que está vedado para la crítica. Podrá 
ser una corrida más o menos lucida, 
más o menos técnica o brillante en su 
desarrollo; pero nunca dejar paso al 
aburrimiento, a la indiferencia. Así de
ber entenderlo los aficionados. 

González Garzón —que toreó varia-
corridas en el año pasado en esta Pla
za— empleó bien la capichuela en el 
primero, y tras una faena de aliño, es
cuchó palmas a la brevedad. E l cuarto 
fué brindado al público y quiso torear
lo y porfiar con el manso, pero no pudo 
propinarle más que una buena serle por 
alte y jugarse el tipo al matar pronto. 
Nuevamante escuchó aplausos y gano 

margen de confianza para nuevas 
salidas. 

Paco Pita, que quiso pararse en al
onas ocasiones, llevó alguna que otra 
jwtereta de las de tipo Impresionante. 
»emos de decir que el segundo novillo, 
jue cogió de gravedad a su banderiUe-

«spto, se fué al desolladero tras un 
pmchaxo y una cruzada, epílogo de un 
«wnto de faena. Vohrió a atravesar al 
quinto, pero le fué perdonada la fecho-

i en gracia a unos cuantos pases bue-
^ «We había dado al buey. Pasó esta 
^Jto pena ni gloria. 
^ncisco Rodríguez, Paquiro. luvo 

Una de las aparatosas cogidas que sufrió Paco Pita y que 
no trajeron consecuencias 

-hay Providencia 

Los novillos tuvieron fuerza y derribaron; 
pero les faltó luego casta para seguir 

peleando fuerte 

más de la primera que de la segunda. El 
nuchacho se afligió con el género que salía 
de los chiqueros; se dejó vivo al corrido en 
tercer lugar, y al sexto —que fué condena
do a las viudas— se retiró a la enfermería 
con una herida leve, que tal vez en otra 
ocasión no le hubiera impedido terminar la 
lidia. Terminó con el manso Garzón breve
mente. 

Y poco más se puede hablar del festejo, 
porque los novilleros no hicieron muchos 
esfuerzos por dar tema. 

DON A. 

P A R T E S F A C U L T A T I V O S 

E l banderillero José Espin González fué 
curado por el doctor Gómez Lumbreras de 
una herida en la cara posterior interna del 
tercio medio del muslo izquierdo, con una 
trayectoria hacia arriba de doce centímetros 
de extensión, qua interesa el músculo vasto 
interno, y otra hacia abajo de veinte centí
metros, contusionando la arteria de la vena 
fsmoral. Pronóstico grave. Fué trasladado al 
Sanatorio de Toreros. 

A! espada Paquiro se le apreció una he
rida incisa en la cara dorsal del pie izquier
do. Pronóstico leve. Pasó a su domicilio. 

orna«U seca $¡n más agujero que ei de la herida fue la que se llevó Otro dé tos detalles de 1* novillada fué la vuelta a corralej 
el banderillero Espin (F0to$ Cervera) 

del tercer novillo 
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LA SEMANA TAUP 
DÍA 10. - Un novillo de Guardiola para I 

Peralta y seis de Urquljo para César Fa~ , 
v a c o , Miguel Montenegro y "Valencia^ ' 

Angel Peralta toreó muy lucidamente al novillo de Guardiola al que cita en 
este momento para banderillas 

s 

Faraco remata un quite al lustroso novillo de Urquijo — algunos les llaman 
toros—, garboso con la eapichuela 

Montenegro brindó la muerte de un novillo al ministro del Aire, don Eduardo 
6. Gallaría, que estaba en la barrera 

Y para hacer honor al brindis que acababa de hacer, Montenegro inició la faena 
«de rodillas y a tus pies» 

U N novillo de don Salvador Guar
diola. rejoneado por Angel Pe
ralta, y la lidia ordinaria de seis 

de don Antonio Urquijo, estoqueados 
por Faraco, Montenegro y «Valencias, 
componían el cartel de la novillada ce
lebrada el Domingo de Resurrección, 
a la que asistió numerosa concurren
cia, entre la que figuraba el ministro 
del Aire, excelentísimo señor don 
Eduardo González Gallarza, a quien 
Montenegro brindó su primer toro. 

Angel Peralta estuvo muy bien, co
mo de costumbre, en su especialidad; 
dio muerte a la res con aplausos, y 
después de este prólogo, que el públi
co sigue siempre con gran interés, 
pasamos a «lo otro», a la lidia de los 
seis de Urquijo. que hicieron una pe
lea superior en conjunto, distinguién
dose notablemente el quinto, llamado 
. Hermositos-, negro, número 110. un 
toro bravísimo y nobilísimo, al que le 
dieron la vuelta en el arrastre. 

Miguel Montenegro se mostró con 
él a la altura de las circunstancias 
- dentro de sus posibilidades —; si va
liente estuvo con la muleta, dando pa
ses que produjeron gran entusiasmo, 
valiente estuvo al matar, pues se fué 
detrás del acero y agarró la suspirada 
estocada, y al rodar el bravo «Hermo-
sito» le fueron concedidas al dostro 
de Granada ?as dos orejas y le hicie
ron dar dos vueltas al anillo. 

Esta fué la nota vibrante del espec
táculo. 
> Faraco y «Valencia» estuvieron bien 
on general, pero por llegar sus ene
migos un tanto aplomados a la mule
ta no pudieron redondear con ésta sus 
faenas. L a mejor de ellas fué la de 
Faraco en el primero. Dichos dos es
padas se lucieron mucho con el capo
te y estuvieron breves matando. 

Y Montenegro no pasó de discreto 
*n el que brindó al ministro del Aire. 

«Valencia» estuvo bien en general a lo largo de la novillada y tuvo móntente' 
felices como en este derechazo 



I NA E N BARCELONA 
PIA If.-Un toro de (Suardíola para Peralta ' 

y seis de U quijo para César Girón, 
"Joseiiilo de Colombia" y "Chicuelo II" 

Y aquí tenemos el paseíllo de las cuadrillas el día de la corrida de inauguración, 
al llegar a saludar 

No era fácil el primer toro de Girón, pero el muchacho a fuerza de porfiarle 
le sacó naturales como éste 

ÍIno los pases que «Ghicuelo II» dió al tercer toro en el que enardeció a los 
de las Ramblas ( Fotos l a l f s ) 

Peralta tuvo una de sus más lucidas actuaciones y mató brillantemente a su 
novillo de certero rejón de muerte 

«Joseiiilo de Colombia» estuvo val eitts y expuso como se comprueba en eset 
lance con el capote a la espalda 

L A bondad del día y la tradición 
taurina barcelonesa del Lunes de 

Pascua hicieron que se llenara 
la Monumental para ver rejonear a 
Angel Peralta un toro de don Salva
dor Guardiola, que resultó muy bue
no, y a César Girón. «Joseiiilo de Co-
.Vmibia» y «Chicuelo II» dar muerte a 
sois de don Antonio Urquijo. que de
jaron bastante que desear. «Joseiiilo» 
sustituyó a Martorell. 

Angel Perttlta podrá apuntarse esta 
actuación como una de las más bri
llantes que pueda tener en toda la 
temporada; las ovaciones no cesaron 
on su honOr mientras estuvo en el rue
do, y al rendir a su enemigo con un 
rejón de muerte, produjo un entusias
mo de clamor y le fueron concedidas 
las dos orejas 

De los toros de don Antonio Urqui
jo solamente uno l legó en buena dis
posición a la mu'ota — el tercero —. 
pero no hasta el extremo de que me
reciera la vuelta en el arrastre, que 
los mulilleros le dieron caprichosa
mente, entro las protestas del públi
co. Hubo toros blandos y recelosos; 
los hubo probónos; se quedaron bas
tante al final, y si se exceptúa su pre
sentación y el juego excelente de di
cho toro tercero, nos quedaremos sin 
razones para el aplauso. 

César Girón banderilleó a sus dos 
astados con mucho lucimiento y supo 
someter muy bien al primero, que no 

estaba fácil y murió de un pinchazo, 
media y una delantera. A fuerza de 
porfiar al otro, muy ap'omado, consi
guió correrle la mano en algunos pa
ses naturales de gran calidad, y al ma
tar con un pinchazo, una buena esto
cada y un descatollo a la primera, fué 
ovacionado y dió la vuelta. 

«Joseiiilo de Co'ombia» tuvo de pri
meras un bicho probón, con el que só
lo pudo estar valiente; mató de una 
buena estocada y obtuvo muchas pal
mas. Ante el quinto, muy mal lidiado 
y receloso, tuvo dudas y vacilaciones, 
que rostaron lucimiento a su labor, a 
la que dió fin con dos estocadas con
trarias. 

«Chicuelo II» se lució toreando de 
capa al tercero, a! que obtuvo buena 
nota, y con la muleta hizo una faena 
que enardeció a los espectadores, a la 
mal sirvieron ^o epilogo un pinchazo 
y una gran estocada, con lo que el 
entusiasmo subió de punto y al dies-
tio le fueron concedidas las dos ore
jas, amén de hacerle dar dos vueltas 
entre una gran ovación. Y al sexto, 
qu? se dolió mucho, lo dob'ó muy b.on. 
y aunque aplomado dicho animal, pu
do darle algunos pases vistosos con la 
derecha y otros de pecho en cadena, 
obligando mucho. Acabó con una bue
na estocada, y abandonó el ruedo en
tre aplausos. 

DON V E N T U R A 



La c o r r i d a del 

Sábado de Gloría 

en C A R T A G E N A 

Victoriano Posada, Ma
nuel Cascaies y Antonio 
Vázquez, con toros de 

Benítez Cubero 

I 

Alguna vez pican los del castoreño en lo alto 

Un adorno de Victoriano Posada en su primero 

M U R C I A . (De nuestro corresponsal). —Más nos 
hub ié ramos divertido los aficionados que casi l le
namos por completo el coso de la ciudad herma
na de Cartagena, en su tradicional corrida de 
S á b a d o de Gloria, si los toros de don José Bení
tez Cubero, de Sevilla, hubieran llegado con m á s 
a legr ía y menos quedados al ú l t imo tercio. En cam
bio, hicieron una buena pelea en la suerte de va
ras, recargando cuantas veces metieron la cabeza 
y derribando en dos ocasiones. 

N o obstante, Jos tres espadas, cada uno en su 
clase y estilo, tuvieron momentos de gran luci
miento, sobre todo Antonio Vázquez y Manuel 
Cáscales, que consiguieron trofeos en uno de sus 
enemigos. 

Victoriano Posada, primer espada de la terna, 
hubiera t ambién cortado orejas en su primero si 
no hubiera necesitado de varios viajes para entre
garlo a las malillas. En este toro estuvo el de Sa
lamanca muy torero y valiente, usando magnif • i -
mente ambas manos; pero, a la hora de matar, el 

A L A A F I C I O N T A U R I N A 

Ofrecemos el más completo F I C H E R O BIOGRA
FICO TAURINO, en el que se recogen 106 biogra
fías de las más destacadas figuras de la tauroma
quia en todos los tiempos, con sus correspondientes 
fotografías en tamaño postal, por ei competente cri
tico «Curro Meló ja». 

Adquiéralo o solicite su envío contra reembolso <&$ 
35 pesetas en 

E D I C I O N E S L A R R I S A L 
Bravo Murtllo, *9. MADRID 

Manolo Cáscales, con los pies juntos, en uno por alto 

toro no hizo nada por él, pese a que Posada entra
ba con muchas ganas, en corto y por derecho. F u é 
muy aplaudido. 

En el otro, el peor de su lote, inició su labor 
con un muletazo con ambas rodillas en tierra, 
continuando con redondos, naturales y de pecho, 
todos ellos conseguidos a fuerza de exponer el tipo. 
Te rminó de un pinchazo y una estocada, escuchan
do una gran ovación y teniendo que salir a los 
medios a saludar. 

A Manuel Cáscales lo siguen en sus actuaciones 
en la región centenares de aficionados. Pero cuan
do falta el factor toro, y se torea con voluntad, 
va len t ía y ganas de agradar, no deben sonar los 
pitos de los intransigentes. Este fué el caso de 
Cáscales en su primero, al que i n t e n t ó en varias 
ocasiones torear al natural, citando desde muy cer
ca, sin conseguir que el bicho embistiera. 

En cambio, "en el quinto de la tarde, los des
contentos — tanto de Murcia como de Cartagena — 
le jalearon y ovacionaron por su labor con el tra
po rojo, pues no en balde to reó m a g i s t r á l m e n t e 
por naturales, prodigando sus peculiares redon
dos, modelos de quietud y temple. Media estocada 
fué el broche a esta faena. La presidencia conce
dió una oreja a Manuel Cáscales, quien dió la vuel
ta al ruedo. 

F u é muy del agrado de los aficionados el to
reo pinturero y artista de Antonio Vázquez, quien, 
como Posada, hacia su presentac ión en Cartagena. 
Consiguió la primera ovación al lancear primoro
samente a su primer enemigo, al que hizo un quite 
de frente por d e t r á s . La faena de Vázquez a este 
toro fué muy torera, sacando a relucir en ella 
toda la a legr ía de la escuela sevillana. De la mis
ma, merecen destacarse dos seríes de estupendos 
redondos, corriendo muy bien la mano, una de na

turales y seis giraldillas. Puso re
mate a su labor de media estoca
da, siéndole concedidas las dos ore
jas y el rabo del bicho. 

En el que ce r ró plaza consiguió 
lucirse, sobre todo en dos tandas 
en redondos, teniendo que insistir 
mucno para que, tomara el engaño 
el toro. Acabó con el burel de me
dia estocada. F u é muy aplaudido. 

Los tres espadas brindaron sen
dos toros a l almirante Bastarreche, 
quien fué ovacionado al apare
cer en su palco. 

La tarde, espléndida. Gran día 
de toros. ^luchos mantones de 
Manila, en palcos y barreras, luci
dos por bel l ís imas cartageneras. 
¡iCor» razón tienen siempre tanto 
atractivo las excursiones a Carta
gena!! 

OANGA 

* \ 
>"-f 

Antonio Vázquez en un muletazo marca de la cas» 
(Fotos Sáez) 



Corrida dr Flrslos dr 
Aüril rn MUROIA 

«Jumíllanot, Pedrés y Cáscales 
con toros de don 4ntonío Pérez, 

de San Fernando 

«Jumiliano» en un pase de la faena hecha al primero 
de la tarde, en el que luchó con las dificultades del 

bicho 

MURCIA. —(De nuestro corresponsal.) Pese a 
celebrarse esta corrida en día laborable en lugar 
del Domingo de Resurrecc ión , que es la fecha t ra
dicional, y cuyo cambio hubo de verificarse para no 
coincidir el e spec tácu lo taurino con el partido de 
fútbol entre el Muria. y el Tarrasa, la Plaza regis
tró una superior entrada, tendiendo al lleno, debido 
al in terés que para la afición murciana ofrecía el 
cartel. 

Se lidiaron seis toros de don Antonio Pérez , de 
San Fernando, que cumplieron con los caballos, l le
gando a Ir. muleta quedados, sosos y sin a legr ía 
en la arrancada. 

* Jumiliano;», que hacia su presen tac ión en este 
modo como matador, dejó muy grata impres ión en 
los aficionados por su excelente modo de hacer el 
toreo, tanto con e l capotillo como con la franela. 

En sus toros a r m ó un alboroto al torear magn í 
ficamente a la verónica, ado rnándose en varios qui
tes, de los que sobresal ió uno estupendo de frente 
poi de t r á s . En todas estas intervenciones ron el ca
pote escuchó oles y ovaciones. 

A l primero de la tarde —flojo de manos — , lo cui
dó «Jumillnno» desde un principio, intentando ha
cer una faena y consiguiendo dos tandas de buenos 
redondos, no logrando mayor lucimiento por no ayu
darle la res. M a t ó de dos pinchazos y una estocada. 
Un sector del público no tuvo en cuenta los defec
tos del toro y p i tó a «Jumil iano», 

En ^JU segundo, el diestro e jecu tó una gran faena, 
entre oles, mús ica y ovaciones, sobresaliendo cua
tro series de magníf icos redondos y dos afarolados, 
ligados con un soberbio pase de pecho. Por necesi
tar de un pinchazo, media estocada y cuatro inten
tos de descabello, «Jumil iano» perd ió los trofeos 
^ue ya tenía conquistados. No obstantej el diestro 
oyó una gran ovación, teniendo que salir al centro 
del anillo para corresponder. 

El torero do Albacete, «Pedrés», que de tantas 
sünpatías goza en toda la región, consiguió una ore
ja de su primer enemigo, al que hizo una a r t í s t i ca 
y muy valerosa faena, iniciada con dos pases por 
^ to , siguiendo con tres series de redondos y una 
"spoctacular pedresina. A l son de la música , y entre 
ovaciores, dió el de Albacete dos series de natu-
^'es legados con el de pecho, una pedresina y va-
rias giraldillas. Puso f i n a la faena de una estocada 
y descabella 

En el otro de su lote el diestro na pudo lucirse 
P01" ías malas condiciones del bicho, despachándolo 

Un pase con la derecha de «Pedrés», que tampoco tuvo 
suerte en el resultado final de la corrida de Feria murciana 

de un metisaca y un pinchazo. «Pedrés* oyó algunas 
protestas . 

E l murciano Manuel Cáscales no a g r a d ó en su 
primero, pese a su buena labor muleteri l , en la que 
dió vark-5 series de redondos, muy buenos, entre 
otros muleiazos. Por no cuadrarle el bicho, se hizo 
pesado con el estoque, necesitando de un pinchazo, 
media y estocada para acabar con su enemigo. E l 
públ ico m o s t r ó su desagrado. 

En el ú! t imo de la tarde, que era el mejor toro 

Para abrir boca nos encontramos con 
que en el tendido de la Condomina ha

bía chicas asi de bonitas 

de la corrida, sin ser muy bueno, Ma
nuel Cáscales ap rovechó sus condicio
nes .para entusiasmar a l públ ico con 
una soberbia faena, p le tór ica de arte 
y con derroche de la mejor ciencia to
rera. L a empezó con cuatro pases por 
alto haciendo la estatua, siguiendo 
con varias series de redondos y natu
rales, todas ellas engarzadas con el de 
pecho. M á s faena entre aclamaciones, 
oles y música , intercalando dos tan
das de giraMillas y un precioso aba
niqueo, con un desplante muy pintu
rero. Coronó la colosal faena con un 
buen pinchazo y una estocada hasta 
e l puño . 

La presidencia concedió a Cáscales 
las dos orejas de su enemigo, insis
tiendo el públ ico en la concesión del 
rabo. Cásca les fué paseado a hombros 

por el ruedo en medio de una gran ovación, negán
dose el torero a salir de esta forma por la puerta 
grande. 

L a tarde fué como de primavera murciana, ofre
ciendo el coso de la Condomina un deslumbrador 
aspecto por el gran n ú m e r o de bel l í s imas mujeres 
que animaban la Plaza, muchas de ellas luciendo la 
clásica min t f f lá . 

GANGA 

. ^ 1 

Cascales la juventud que empuja- ante sus paisa
nos se lució y le corté un par de orejas al galán 

que torea ahí 

Don José María de Cossfo -compilador del toreo 
vió la corrida desde un burladero y muy interesado 

* (Fotos lÁpez) 



Este señor se despierta 
feliz, sin preocupaciones, 
porque usa lámparas PHILIPS 
que para él son las mejores. 

Mima su ropa con esmero 
es PHILIPS la plancha que usa 
y su rendimiento acusa 
su fama en el mundo entero. 

• 

Sin aquel «cisco atufante» 
se calienta la familia 
si un INFRARROJO al instante 
instalas en la camilla. 

Oye, al ir de vacaciones, 
estas recomendaciones; 
lo primero un TRANSPORTABLE 
que te hará ta vida amable. 

PHILIPS 

fonr/fi/a wWq 

Mientras hace sus flexiones, 
nada de cavilaciones; 
pone su PHILETTA al lado 
y escucha el diario hablado. 

En coche con AUTO-RADIO 
vendrá desde el extrarradio, 
oyendo sambas y danzones 
aunque existan restricciones. 

En el hogar la «costilla» 
limpia i \ í \ miedo a estar sola 
gracias a que un día de Philips 
compró una Radiogramola. 

Esteriliza el ambiente 
la LAMPARA GERMICIDA 
no deja formarse el moho 
ni la bacteria atrevida. 

VALVULAS ELECTRONICAS - LAMPARAS • 
RECEPTORES DE RADIO Y TELEVISION • 
APARATOS DE MEDIDA • MAQUINAS ELEC
TRICAS DE AFEITAR PHILISHAVE APARA
TOS DE RAYOS X YIELECTROMEDICINA • 
GENERADORES DE A. F. * ELECTRODOS 
PARA SOLDADURA - LAMPARAS FLUORES
CENTES «TI» . AMPLIFICADORES - CINE 
SONORO CON CINEMASCOPE Y TODOS 
LOS DEMAS SISTEMAS DE PROYECCION • 
PROYECTORES PARA 16 M M . - EMISORAS 
DE RADIO Y TELEVISION • EQUIPOS DE TE
LECOMUNICACION • INSTALACIONES 
AUTOMATICAS DE TELEFONIA • DISCOS 

Y en seguida, ya se sabe, 
desayuno y PHILISHAVE 
(y si es en Nueva Jersey, 
desayuno y «filiseiv»). 

Llega al despacho contento 
y enciende la FLUORESCENTE 
que de ideas luminosas 
va iluminando su mente. 

DISCOS 

El hombre al ir hacia casa 
DISCOS PHILIPS ve anunciados 
y los compra presuroso 
antes que estén agotados. 

Y contento y satisfecho 
piensa al retirarte al lecho: 
Para luz, ni sol ni luna; 
jjPHILIPS, PHILIPS,., o ningunait 

i — — — — — 
Solicite nuestro interesante «Correo PHIUPS» 

al Apartado de Correos n.0 14.063- Madrid 

Nombre 

Domicilio 

Plaza 



LA DEL A m M L L O 4 IBERO 
Han pasado los peligros 
de que se r e f o r m a s e 
y p e r d i e s e f i s o n o m í a 

HA C E aproximadamente una docena de años 
corrió por Sevilla el rumor, multiplicándose 

como un incendio: «Van a hacer una nueva 
plaza»* No debería tener fundamento alguno, por-
qUe de ahí no pasó la cosa: del comentario, de la 
glosa viva y chispeante, del «usted sabe algo y no 
lo dice» y del «esto es cosa de don Fulano, que no 
quiere darle dos cuartos al pregonero». Fuera lo 
que fuese, a nuestro juicio, aquello llegó a inquietar, 
y lo deducimos del hecho de que poco tiempo des
pués, en el pabellón mudéjar de la Plaza de América, 
ese gran palacio que el Municipio dedica a exposi
ciones de arte, se exhibieron los proyectos de una 
ampliación de la Plaza de la Real Maestranza de 
Caballería. No es necesario pasarse de listo para 
pensar —al menos, así lo pensó la gente— que la 
tal ampliación era la réplica anticipada e inteli
gente. Con ella se deshacía el argumento m á s fuerte 
a favor del nuevo coso: el de la insuficiencia ma
nifiesta del ¿el «amarillo albero». £1 nuevo coso, 
por tanto, venia a cumplir un propósito similar al 
de la desaparecida Monumental, hoy trocada én 
restos derruidos que cantan el fracaso del ambi
cioso proyecto. 

Cuando el rumor público señalaba la necesidad 
y hasta anunciaba la realidad de su remedio, la 
Maestranza parecía haberse quedado chica para 
Sevilla. Durante diez años, las temporadas habían 
discurrido a lleno ininterrumpido, y en la calle, 
durante los días de Feria, hacía su agosto la reventa 
clandestina. Todos recordamos —una mezcla de 
molestia y nostalgia— los sucios trajines del «estra-
perlo» del billetaje, cuando conseguir un tendido 
a precio legal constituía un problema de influencia 
personal y de autoridad, a veces. E r a fácil entonces 
teorizar sobre la insuficiencia del coso maestrante 
y hasta encender la ilusión de los hombres de nego
cios novísimos, que, en aquellos tiempos, al compás 
mismo con que se vendían las entradas a precios 
astronómicos, vendían también a precios no menos 
astronómicos el carbón y el trigo, el pan y la gaso
lina. Ahora las cosas han cambiado y el rumor de 
una nueva Plaza no remonta su vuelo ni en las 
tertulias más arrebatadas por el fuego de la imagi
nación. No queda ahí la cosa, sino que tampoco se 
da nada por el proyecto de ampliación de la Maes
tranza ni se habla siquiera de las maquetas que los 
arquitectos presentaron a la consideración general 
—una de las cuales, la del señor Batbontim, era 
primorosa por su respeto a la arquitectura origina! 
de la Plaza—, que duermen ya como fugaces pro
pósitos de reforma, el sueño de los justos. 

La Maestranza, pues, conservará, por ahora, su 
traza singular, la que le ha conocido el mundo y 
sobre la que se ha alzado la bandera, nunca arriada, 
de su buena fama. 

Sevilla —dice José María de Cossío— fué de las 
ciudades que más madrugaron en tener una Plaza 
de toros. Antes de hacerla, Sevilla ya era taurina 
por excelencia, y sus diestros habían hecho popular 
I* Fiesta toreando por toda la piel de toro de la geo
grafía española. Hay noticias documentadas de co
rridas de toros y de fiestas de toros y cañas en mil 
lugares de Sevilla, en l a Puerta de Triana y en la 
plaza de San Francisco, en la plaza de la Universidad 
7 ante la casa del duque de Medina Sidonia, en el 
Arenal y en la plaza del Duque. Plazas en todos los 
casos improvisadas, con andamiajes y empalizadas. 
plazas que se hicieron entre grandes polémicas entre 
*' poder civil y el religioso, que se oponía, en nombre 

la Santa Sede, a la Fiesta. Plazas, en fin, que sir-
Il.eron para probar el entusiasmo sevillano por la 

|esta y que justificaron la construcción de una 
aza definitiva, sobre la que el primer documento 

<s de 25 de juni0 ¿e 1737, y está firmado por Juan 
* *ra> arquitecto y maestro mayor de carpintero, 

y Pedro de la Viesca y Torres, arquitecto y maestro 
J£*yor del Ilustre Cabildo y Regimiento de la ciu-

» y Matías de Figueroa, arquitecto y maestro 
dMn* ^OS tres ^ueron comisionados por el marqués 

ranea a fin de que determinaran qué lugar 

sería más a propósito para levantar su fábrica. Ellos 
estimaron que este lugar fuera el Baratillo, donde 
había un monte, que hubo previamente que eliminar, 
lenta y penosamente. 

Al lado del Baratillo 7a se había celebrado, 
en 1707, una fiesta de toros con motivo de la batalla 
de Almansa, ganada por Felipe V. Los arquitectos 
no hicieron sino ampliar el lugar, en el que se le
vantó, inicialmente, una plaza de madera, que se 
entregó terminada, según documentos que obran en 
los archivos de la Real Maestranza, el 15 de diciem
bre de 1733. Seis años más tarde la Plaza no servía 
cómodamente sus finalidades, y se la reemplaza 
por otra, también de madera, que se estrenó en 1740. 
Sólo muchos años después se concibe la idea de 
realizar en ladrillo el coso sevillano, idea que realiza 
el arquitecto don Vicente de San Martín. A él se le 
debe, pues, este gran monumento arquitéctónico 
que Justino Matute describe de esta manera: 

«El diámetro es de 202 varas castellanas, girando 
su circunferencia 606 —circunferencia muy imper
fecta, por cierto—, además de lo que ocupan sus 
obras anejas y el reducto de la puerta principal, que 
llaman del Príncipe. Tiene ésta siete varas de alto, 
con adorno de orden jónico. L a fachada interior es 

de orden toscano. Sobre la cómoda andanada que 
circunda la Plaza se elevan los balcones, divididos 
por columnas y frontispicios curvilíneos de gallardo 
aspecto.» 

Sin embargo, la Plaza, tal como ta describe Ma
tute, ese gran notario de la historia ínt ima de Sevilla, 
se hizo poco a poco, con tesón que recuerda el dicho 
sevillano de la «obra de la catedral», pues nuestro 
primer templo metropolitano se empezó el X I I I y se 
terminó ya en este siglo. 

He aquí, resumidamente, la historia de la Plaza 
más famosa. Ahora no sabemos si tenemos que 
agradecer el paréntesis que se ha producido en la 
Fiesta, su conservación por ahora. Seguirá como es
taba. Lo ce lébranos , desde luego. Más aún, lo cele
braríamos, aunque volviesen tiempos mejores y se 
quedaran fuera algunos miles de espectadores. Los 
ingleses, que son muy respetuosos de sus tradicio
nes, rehicieron el edificio de los Comunes, destruido 
en parte por la guerra, y no le pusieron ni un escaño 
más. Como antes de la guerra, muchos diputados 
tienen que estar en pie. Pues bien, aplaudimos el 
criterio. Y lo pedimos para esta Plaza singularísima 
por su garbo y por su historia. 

C. F E R N A N D E Z 
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S E V I L I A EN F I E S T A S 

Los c a r t e l e s de 1933 
La indiferencia 

RA Felipe I I severo y constante en 

t sus designios. Y a pesar de eiio, 
fracasó en su intento de llevar a 

. práctica la prohibición de Sixto V 
«obre la« fiestas de toros. Así lo con
fiesa en 1686, cuando escribe a l Pontí
fice en estos términos : «... que la bula 
no surtía efectos, por ser las corridas 
"L toros una costumbre tan antigua 
«¿e parecía estar en la sangre de los 
españoles, que no podían privarse de 
eiía sin gran violencia.» 

Hemos exhumado la cita a la vista 
de nuestra personal convicción —gene
ral aquí en Sevilla, ¡no faltaba mas!— 
de que cuando dentro de unos días sue
ne el clarín y quede sobre la Plaza el 
primer toro de la feria de abril, el coso 
estará lleno hasta la bandera, como 
ocurrió, aproximadamente, s i e m p r e 
pero todo nos hace pensar que es tará 
lleno precisamente por aquello que de
cía Felipe I I de que la Fiesta es tá en 
la sangre... Acaso por nada más . 

Pocas veces hemos conocido un clima 
más frío ante las corridas que aguar
dan. La gente ha sacado sus abonos y 
en las reboticas de la reventa todo está 
previsto como el año pasado, como el 
anterior y como el anterior del ante
rior. En los hoteles, con las habitacio
nes -todas reservadas de un año para 
otro, no faltan las recomendaciones so
bre billetaje. Todo, repetimos, es tá pre
visto para que se repita el espectáculo 
multicolor del paseo de Colón y del 
gintio entrando por las puertas de la 
más antigua y famosa Plaza de toros: 
La Maestranza sevillana. Pero, ¡qué 
quieren qué les diga, sino la verdad!: 
no se habla de toros. 

La cosa es grave si tenemos en cuen
ta que en Sevilla nada se hace sin ha
blar, nada se logra sin el concurso cá
lido y fecundo de las tertulias famo
sas, que lo mismo pueden radicar en 
los establecimientos céntricos —en La 
Española de las m a ñ a n a s de Juan Bel
mente, en el Garrigos de los toreros 
que sueñan con la gloria y el cortijo, 
en el Gran Brizt de mundo y mundi
llo, donde las noticias taurinas se ca
zan al vuelo— que en las tabernas le
janas del barrio del Matadero o de San 
Jerónimo, donde siempre hay carteles 
que hablan de Joselito o camareros vie
jos que vieron torear a «Bombita». 
Pues bien; en las tertulias de toros se 
habla mucho, sí, de toras; pero poco 
de estos toros que tenemos ya a la vis
ta. Mucho del pasado —el pasado que 
va desde Pepe-IUo a las ferias de «Ma
nolete» y Arruza— y nada, o casi nada, 
del presente. 

No digamos de lo poco que se habla 

medios taurinos m 

fuera de los círculos especializados. Po
dría hablarse mal, en términos gene
rales, de la organización de los carte
les, como se ha hecho otros años. Siem
pre hay motivos para criticar la con
ducta de la empresa o la de los tore
ros —perdón, la de los apoderados—, 
y si no los hay, se inventan. Esta vez 
es que ni siquiera se critica, salvo por ai-

gún viejo aficionado de solera, inevita
blemente gruñón, que se refiere siem
pre, con nostalgia manriqueña, al pa
sado. Le de este año es otra cosa; es, 
sencillamente, que la gente no habla d« 
toros; aunque irá a los toros, claro. 

Puede incluso que tengamos sorpre
sa y que los espectáculos —preferimos, 
por un imperativo de propiedad, hablar 

de espectáculos a hablar de fiestas o 
de corridas— resulten entretenidos. No 
es necesario, de otra parte, que lo sean 
en alto grado para que aventajen a las 
soporíferas jornadas de la feria de 
1904. Cuando menos se espera, salta la 
liebre, y conste que no es ninguna mo
lesta alusión al t a m a ñ o de n ingún toro. 
Tiene la Fiesta, a Dios gracias, tan en 
su misma medula el secreto de lo im
previsto, que a lo mejor el 1955 resulta 
«sonado». 

La empresa misma ha debido parti
cipar de esta indiferencia del ambien
te y ha organizado menor número de 
espectáculos mayores que en ninguna 
ocasión de estos últimos tiempos Con 
este motivo ha habido comentarios ad
versos, aunque sin llegar la sangre al 
río. Y he ah í al señor alcalde, por es
tos días a ú n en que escribimos estas 
líneas, a trancas y barrancas, empeña
do en que el sábado, día feriado y de 
tradición jubilosísima, haya corrida de 
toros, contra lo proyectado modesta
mente por la empresa que, por lo visto, 
se duele demasiado de los claros de la 
temporada pasada. Quiere el señor al
calde que ha^a toros, como exige el 
buen nombre de Sevilla, y en su afán 
organizador es tá topando con una ver
dadera resistencia organizada de dies
tros y demás elementos del cotarro tau
rino, poco propicios a complacer al ilus
tre prócer, que de paso, como cumple 
a caballero cristiano, quiere llenar la 
bolsa de cierta institución benéfica me-
rítísima. Pero falta una semana, o me
nos, para que comiencen las corridas y 
nada se puede anunciar en firme sobre 
este propósito nobilísimo, que discurre 
en medio de la indiferencia general. 

¿Es que faltan nombres predilectos 
del público sevillano en los carteles? 
No nos atreveríamos a asegurarlo. Agre
gando unos nombres a los que figuran 
nada se hubiera arreglado. Acaso su
primiendo algunos, tampoco. La verdad 
es que los carteles, más o menos, son 
los que deben ser. La verdad es que 
también pudieran haber sido otros, con 
el mismo derecho. Y es que la verdad 
úl t ima, la que aquí llaman «fetén», es 
que el público de Sevilla no muestra 
interés especialísimo por este momen
to taurino. Esta es la realidad. La rea
lidad triste y cierta, que no queremos 
hurtar. 

A pesar de los cuales, el espectáculo 
—desde el punto de vista del color y 
de la animación— será, como todos los 
años, digno de verse y de no perderse. 
La Fiesta, sí, es tá en la sangre. Y está 
en la sangre de esta Sevilla, matriz de 
la tauromaquia, que opone al mal tiem
po buena cara y que sabe sonreír siem
pre. Sonreír con el rostro y con la obra. 
La sonrisa de Sevilla está a punto, pese 
a todo. Y pronto la veréis por doquier. 
En la alegría larga, elegante y prócer. 
de las tardes de Anteauera, en la pa
sión serena de la Maestranza, a orillas 
del «amaril lo albero». que ya dora el 
ruedo más distinguido del mundo en 
la polémica viva y eterna de las tertu
lias y en el garbo del Real, de las ra
lles y del hogar, abierto al que llega. En 
todas partes, alegría de Sevilla. 

DON C E L E S 
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RA F A E L y en Sevilla, no hay más que uno. 
Cuando llegas a la ciudad del Betis y preguntas 
dónde vive Rafael, nadie vacila: 

—¿El maestro?... E n el Britz. 
£1 Britz es un café situado en el cogollo de la 

ciudad, en plena calle de Tetuán, coqueteando por 
un lado con la de Sierpes y por el otro, casi, casi, 
con la plaza del Duque. Y Rafael —todos se lo ha
brán supuesto—, jel maestro!, es Rafael Gómez Or
tega, el divino, a quien todos conocen por su sobre
nombre de «El Gallo». 

Rafael Gómez Ortega ha cumplido —nació el 16 
¿e julio de 1882— los setenta y dos años. Y con ellos 
a cuestas pasea jarifo su menudo continente, embu
tido en su terno, al aire la impoluta blancura de su 
camisa y resguardada su calva, su prodigiosa calva, 
por el castizo sombrero cordobés. Rafael Gómez Or
tega es, por la gracia de Dios y por la suya propia, 
una estrella más de las muchas que alumbran las 
noches sevillanas. Por eso yo, al hablar de la tierra 
de María Santísima, no he de mencionar méritos 
monumentales, ni de su Catedral, ni de su Alcázar, 
ni de su Hospital de la Caridad —que trae a primer 
plano la figura legendaria de Miguel de Mañara—, 
ni de su Torre del Oro, ni de sus Cristos, ni de sus 
Vírgenes, ni de sus procesiones. ¿Para qué? De todo 
eso ya hablaron los que tenían y tienen mejor pluma 
que la mía y conocimientos más profundos y exactos 
sobre la materia. Yo centro hoy a Sevilla en una 
figura popular que, como el giraldillo en lo alto de 
la torre, navegó y navega a capricho de todos los 
vientos. 

Rafael Gómez Ortega —casta y solera de tore
ros— es hombre abierto a la conversación y yo, 
curioso de todas las curiosidades, lo tomo de mi 
brazo y por Sierpes adelante voy hacia la plaza de 
San Francisco y en ruta de «cante jondo», dando de 
lado el Alcázar y sin acordarnos para nada de su 
fundador, aquel Pedro I del que todavía no sabemos 
con certeza si fué justo o cruel, penetramos en el 
Patio Banderas para llegar, Judería adelante, al 
centro mismo del barrio de Santa Cruz. 

Yo pregunto y Rafael contesta, con una levedad 
que me hace agudizar los sentidos a fin de no perder 
ni una frase, ni una emoción. 

Y nada tan emocionante como hablar mano a 
mano con este coloso que, como él mismo dice, com
pitió con cuatro generaciones de toreros sin perder 
su sitio, sin quitárselo a nadie y sin que nadie se lo 
quitase a él. E n la calle del Agua, esquina a la de la 
Pimienta, se me escapa la pregunta: 

—¿Cómo calificaría usted a su hermano José? 
Y la respuesta es inmediata: 
— E l torero más completo que he conocido. 
Y se queda callado, tal vez por el peso de los re

cuerdos. 
— Y de Juan, ¿qué? 
Y él, sin vacilar: 
—Belmonte ha sido el único que pudo luchar con 

mi hermano, de igual a igual, durante ocho años. 
Y Talavera se le clava en el alma y asoma a sus 

ojos una fecha luctuosa: 16 de mayo de 1920. 
Seguimos paseando, barrio de Santa Cruz ade

lante, y una nueva pregunta se me escapa: 
— L a verdad, Rafael, ¿qué diferencia hay entre 

esta época y aquélla? 
Y su palabra sencilla responde: 
—Antes había el sol y la luna, y todos los demás 

astros a su alrededor. Hoy vamos de acuerdo con la 
época. Muchos astros, pero sin centro. 

Es curioso observarle. Rafael camina hoy igual 
que cuando hacía el paseíllo. Los brazos se le pegan 
al cuerpo como si llevara prendido en ellos el vistoso 
capote de paseo. Al fondo se nos ofrece la Giralda, 
«sbelta en su verticalidad. 

—jNuestro símbolo!... | L a torre más bonita del 
mundo! 

Y yo recuerdo los versos de Villalón: 

¡Giralda, madre de artistas, 
molde de fundir toreros\ 
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—¿Qué opina usted de usted mismo, Rafael? 
—Hijo de mi alma, ¿quién va a calificá? 
—¿Y de los toros? 
—¡No hay ninguno bueno! 
Y vienen a mi memoria sus célebres «espantás»-

Le hablo de ellas, ¿por qué no? Y él se sonríe, mien
tras penetramos en el recoletismo de esa maravillosa 
plazuela de Santa Marta. 

—Recuerdo —me dice— una tarde de aquellas en 
que las cosas no se me daban bien. Salió un morlaco 
que parecía un tren y alguien, cariñoso, me gritó 
desde una barrera: «¡Cuidao, Rafael! {Ese toro está 
difícil!...» Yo le contesté: «El que va a estar difícil 
voy a ser yo». ¡Y lo estuve! Al corral se fué.. . ¡Pero 
yo lo cuento! 

Y echa una bocanada de humo que se diluye en el 
aire sutil de la plazuela. 

E s agradable hablar con Rafael. Tiene algo perso
nal, inalienable. Calle de Placentines adelante, la de 
la anchura precisa para que pueda pasar por ella 
el Cristo de la Buena Muerte, en su vía crucis de 
Semana Santa, continuamos la charla. Recuerdos 
y recuerdos se le escapan de los labios y del cora
zón: su primera corrida —una novillada, un 8 de 
abril del 97—, su alternativa en Madrid, de manos 
de «Lagartijo» el pequeño, sobrino del grande, 
en 1903; su mejor faena, un 15 de mayo del 12..., y 
su peor tarde, en Irún. 

—Tuve que ir a desnudarme a San Sebastián 
—me dice. 

Su primera oreja, en Madrid, en mayo del año 
15, y su última, veinte años después, en 1935, en 
Sevilla. Y mi curiosidad pregunta: 

—¿A quién se le concedió la primera oreja en 
España? 

— A José, en Sevilla, con el toro «Cantinero», de 
Santa Cóloma. 

— Y o tenía oído que fué a Vicente Pastor. 
—No. Vicente se llevó la primera de las que se 

concedieron en Madrid. ¡Y estaba justificada! 
Y uno, sin querer, piensa en tantas orejas —¡y si 

sólo fueran orejas!— como hoy se conceden, sin 
saber por qué ni para qué. 

Y a estamos de nuevo en la calle Sierpes. Rafael 
sigue contándome anécdotas de su vida, emotivas 
unas y llenas de gracejo otras. L a gente, al cruzarse 
con él, le mira sonriente y algunos le lanzan el elogio 
máximo: «¡Adiós, maestro!» 

—Recuerdo —me dice— una tarde que yo toreaba 
con otros dos matadores. Abrí plaza y estuve mal. 
Tan mal. que el público me lo demostró con una 

repulsa que debieron oírla en Constantinopla. Cuan
do acabé, como pude, mis dós compañeros se acer
caron a mí: «¡Bueno nos ha dejao usted al público, 
Rafael! ¡La que se va a armar!»... «Por gritos no 
apurarse —les dije yo—. ¡Los he dejao afónicos pa 
mientras vivan!» 

Y ríen sus ojillos el recuerdo. 
Sevilla está en esa mañana como una novia de 

bonita, ^e ha adornado con su mejor sol y las mu
jeres pasan a nuestro lado llevando en sus andares 
y en sus sonrisas la gracia pajolera de su raza. 

Yo no aparto mi vista de Rafael y le recuerdo 
una crónica de «Don Modesto», que leí hace poco. 

—¿Se acuerda usted lo que le dijo después de 
aquella gran faena del 15 de mayo del 12? 

—¡Digo!.. . L a tengo grabá: «Cuatro momentos 
ha tenido la historia de España: Cervantes escri
biendo el «Quijote», Alfonso el Sabio haciendo las 
«Partidas», Velázquez pintando «Las Meninas» y 
la faena que ayer tarde nos ha hecho Rafael con 
un toro de Aleas». Y terminaba así: 

Y aquí pudiera ocurrir 
que un gallo, animal sencillo, 
al león, rey de la selva, 
se lo meta en el bolsillo. 

Y tenía razón « D o n Modesto». Yo he visto torear 
a Rafael, ya madurito, el año 27, en Barcelo
na, en la primera re aparición de Juan. Y le he 
visto desplegar al aire su roja muleta y, en un juego 
de magia, prender en ella al toro y suave, suave, 
como jugando, llevárselo al centro del ruedo y allí, 
solo, como un gigante, en un alarde de auténtica 
genialidad, hacer una de las faenas m á s bonitas 
que salieron de manos toreras. Porque Rafael, cuan
do toreaba, cuando, como él dice, «se le daba bien», 
no era un torero, era un artífice, un auténtico genio 
de un arte que él supo elevar a la categoría máxima. 

Camino ya de L a Campana, me llega la pregunta 
indiscreta. No me atrevo, pero en fuerza de darle 
vueltas, se me escapa al fin: 

—De todas las artistas españolas, ¿cuál ha sido 
su preferida? 

Me mira a los ojos, me tiende su mano y al estre
charla, emocionado, lanza su respuesta: 

—¡Una! 
Y se separa de mí llevando, quizá, en su recuerdo 

los ojos verdes y el arte incomparable de esa ¡una! 
que no quiso nombrar y que yo callo. Y le veo mar
char contoneándose, camino de su casa, y pienso 
que Madrid, nuestro Madrid, está en deuda con ese 
gran artista, con ese coloso de un arte de sangre y 
de luz. Porque ese que se aleja, ese a quien todos 
conocieron por «El divino calvo», casta y solera de 
toreros buenos, ¡ese!, nació en Madrid, en el nú
mero xó de la calle de la Greda, hoy Los Madrazo, 
y fué bautizado en la parroquia de San Sebastián, 
donde lo fueron también la Patti y Curro Cúchares, 
padre. Y Madrid, ni puede ni debe olvidar que es 
hijo suyo el torero más excepcional que ha matado 
toros: Rafael Gómsz Ortega, «el Gallo». 

M A N U E L D I C E N T A 



ORTEGA 
EL MEJOR MATADOR 
DE TOROS DE LOS 
ULTIMOS TIEMPOS 

Su nombre p res t ig ioso 
interesa en todos los 

grandes carteles 
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Poemas 
taurinos 

Pájaros de A L M I A R 
Del almiar en 1« cumbrrf, 

agosto de h i z e s p l é n d i d a , 
mirando hacia sus lagunas, 
está la blanca c i g ü e ñ a . 

Vigila el redondo nido. 
) en su alarma tabletea. 
Los pozo» de c i g ü e ñ a l e s , 
del cortijo, le dan r é p l i c a . 

Pozos de ciconia, dice 
U isidoriana leyenda, 
tañen origen i b é r i c o . 
no son ya de árabe fecha.. . 

E l almiar se reviste 
de numerosas banderas, 
romo jirones de sábana 
ondeante en la marea. 

¿^asa alguna proces ión? 

;tEs m a ñ a n a día de fiesta?— 
Pregunto al guarda, y se r í e 
de mi andaluza ocurrencia. 

Pongo s e ñ a l e s de aviso, 
el hombre luego contesta, 
para espantar a los p á j a r o s , 
que pican y que destechan-

D a ñ i n o s , buscan la p a j a : 
forman en el pasto brechas, 
y las aguas del invierno, 
perjudiciales, se entran. . . 

Costumbre para ahuyentarlo; 
son mis famosas banderas: 
colgaduras de misterio, 
¡contra el p á j a r o , defensas! 

A l grano de espigas rotas, 
que fué P ! o h ido en las eras. 

acuden para saciarse 
los picaros de la jeza. 

Guarda del a lmiar, no dejo 
que las aves semilleras 
me destrocen una obra 
que el del témpora reserva.. . 

E n esto, por una esquina 
contraria, un toro se llega. 
U n toro bravo, en silencio, 
que viene a la sombra inmensa. 

Recorre el sitio, rozando 
el zóca lo de las hierbas. 
Cuando trota, y quiere echarse. 
•Vo digo que el pajar tiembla! 

Disimulando, nos fuimos, 
sin hablar, ya por la senda, 
para trasponer el cerro, 
donde está la cerca nueva. 

— ¡«Señó» Francisco, q u é pájaro 

el toro de la sorpresa! 

¡Qué zorzal , para asustarle 

con inocentes banderas! 

Los dos pensamos lo mismo. 

¡Si mete un cuerno, q u é abierta! 

¡Si nos oye! ¡Y que no es pronto 

el sentido de la fiera I 

Doy tabaco al viejo guarda, 

y é l se alumbra con la yesca; 

pero sin meter ruido 

del e s l a b ó n en la p iedra. . . 

Con el temor de enterarle, 

¡del toro bravo se acuerda! 

E l viejb guarda no quiere 

ni p e r c u s i ó n ni centella. 

F E L I P E C O R T I N E S M U R Ü B E 



Seis toros de VíIlamaiU que 
resultaron bravos, con Ratael 
Ortega, "Rayíto" y BartolomÉ 
Jiménez Torres, en la arena 

He aquí el aspecto jacarandoso y pinturero 

?ue tenia la Plaza de la Real Maestranza de 
ovilla a la hora soleada en que Rafael Ortega 

«Rayito» y Bartolomé Jiménez Torres pisan 
el amarillo albero. Y uno recuerda aquellos 
versos obsesivos, tan taurinos: «Eran las 

cinco en punto de la tarde...» 

CORRIDA INAUGURA 

E n el tendido, un lleno es
maltado de caras bonitas. Hu
bo muchos extranjeros, que 
son los que ahora mantienen 
el fuego sacro de las finanzas 
taurinas, pero entre ellos tam
bién se pueden ver aspectos 
de la verdad del toreo. Por 
ejemplo, el gesto serio de 
Pepe Luis al lado de la belleza 

de su esposa 

I 
Rafael Ortega vino a buscar 
el triunfo y lo logró con el 
estoque, que en este momento 
empuña durante el primer 
brindis de la tarde que va 
dedicado a «la ilustre concu
rrencia». E s también el primer 
brindis de la temporada del 
corriente año en la Plaza que 
más alegrías echa al alegre 

mes de abril 

L a faena fué buena... ¡pero 
la estocada!... Ahí la tienen 
ustedes. Rafael Ortega levanta 
un pie del suelo porque el 
Ímpetu de la fiera, que sigue 
el engaño, tiene la fuerza de 
un tren; pero el que no se 
echa atrás es el bravo que se 
mantiene en la linea recta 
por donde se matan los toros 

más bravos 

E l cuarto toro, también herido 
de muerte por la certera es
tocada de Rafael, se mantiene 
sobre sus patas un momento; 
justo un momento, porque 
inmediatamente se derrum
bará. Y como la faena ha 
sido soberana y entre «oles», 
cuando ruede el bicho se cua
jará de palomas el tendido. 

Y cae la primera oreja 



¿N LA MAESTRANZA Ortega cortó una oreja 
y mató admirablemen
te a sus enemigos; ^a-
yito11, discreto; Jiménez 
Torres, cogido sin con

secuencias 

«Rayito», en primer plano; y en plano 
primerísimo, la espantable cabeza del 
Villamarta de turno que nos explica el 
porqué anduvo «Rayito» desafortuna
do con el estoque hasta escuchar dos 
avisos. Pero después de la estupenda 
faena que hizo al quinto el chico se sacó 

la espina y escuchó una ovación 

1 

Los toros del marqués de Villamarta fueron de buena presencia, excelente 
cria y demostraron buena casta a la hora de recargar con ios cabaüos; 
asi lo vemos en esta escena, en la cual el único que no Ha acudido a la 
cita del toro bravo -como todo& ios <!s! encierro— ha sido el picador 

que estaba de tanda 

Bartolomé Jiménez Torres empezó muy bien la faena con pases en 
redondo, como el que nos muestra la foto, con lo que la gente, que le 
tiene en mucho, empezó a ponerse contenta. Lo malo es que el toro 
no se mostró conforme con el éxito del muchacho y, por su cuenta, 

le enganchó par» darle una voUereta 

Y he aquí el final de la voltere-
t* de Jiménez Torres, en visión 
plástica que no puede ser más 
emocionante, pues da la im
presión de que torero y toro 
se han quedado solos en la 
^&za y no hay salvación para 

muchacho. Lo que pasa es 
^ue siempre, además de los 
toreros, anda por allí la Pro

videncia 

Por fortuna llegan a tiempo 
los capotes de los peones que 
hacen el quite a J iménez To
rres. E l cual mató a su ene
migo de un pinchazo y una 
entera, oyendo una ovación, 
y en el úl t imo, trasteó breve 
para una buena estocada con 
descabello que puso fin a la 
corrida inaugural en Sevilla 
(Reportaje de Luis Arenas) 

§ 
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F E L I C I D A D E S , don Juan. E n este día, en que E L R U E D O haco su 
563 salida al público, usted ha cumplido sesenta y tres años. No, no 
se trata de un pretexto para recordarle su edad, temprana, sin duda, 

como afirmaría rotundamente el marqués de la Valdavia. So trata tan 
sólo de recordarle a usted, ante quienes no conocieron «de visu> ni una 
sola de sus inolvidables hazañas y han llegado a creer que e£e sarampión 
de la actual torería, que se manifiesta en un desordenado afán de inven
tar lances de capa y pases de muleta, es un toreo nuevo y revolucionario 
que tiene algo que ver con el toreo de verdad. S i ese mismo público que se 
enardece y arrebata por cualquier pase de baile m á s o menos rítmico que 
un novillero o un ¿consagrado» realiza ante su enemigo, a punto de diñar
la, pensara que a las cuatro o cinco veces de presenciar la misma cosa la 
va a tomar a chacota, que es lo justo, no volvería a juntar sus manos para 
j.plaudir otras cosas que la verónica, el pase natural, el de pecho, e l «dere
chazo» y la estocada, bases inmutables del toreo de verdad que usted prac
ticó exactamente igual que los mejores lo habían practicado con anterio
ridad, sólo que usted pisó un terreno que ellos no habían pisado. Usted en 
esto sí que organizó una verdadera revolución. 

L a revolución —un profundo 
sentimiento de renovar, de crear 
o de recrear, ya qve nada nuevo 
hay bajo el sol— se lleva dentro. 
Usted se preseijtó un día — !o torv 
go leído muchas veces con delei
te en un libro de Manuel Soto 
Uuch— en Valencia, con veinte 
años, ya un hombre, aunque no 
lo aparentara, «y una sed de ilu
siones infinita» que no había lo
grado ahuyentar aquel toro ne
gro ante el que se arrodilló iner
me gritándole: «¡Mátame, asesi
no!», en la Plaza de la Maestranr 
za, cuando ya salían los mansos 
para l levárse'o al corral. Usted 

tenía fe en su destino, estaba seguro de su vocación y de su triunfo. In
tuía la revolución que iba a realizar y estaba deseando que llegara su 
momento. Cayó usted en la tertulia del bar Inglés, a la que asistían es
critores, periodistas, dibujantes, revisteros taurinos y aficionados, de la 
que también formaba parte don Vicente Calvo, empresario de la Plaza c'o 
Castellón de la Plana, para el que usted llevaba una caita de presenta
ción del banderillero José María CaXderón. Don Vicente le presentó a los 
demás contertulios" y todos le acogieron con afecto y simpatía. Después le 
lievó a una pensión modesta en la que podría permanecer hasta que >3 
llegara su hora. 

Su hora tardó más de dos meses en llegar, pero ahora se ve perfecta
mente que estaba escrita. Días antes de ella se sabia que en los corrales 
de la Plaza de Valencia había «seis novillos de la viuda.de Soler, grandí
simos, con enormes pitones y más años que Matusalén», según escribió 
textualmente Soto Lluch. Usted se enteró de esto y de que los encerrados 
\pavos» habían -producido verdadero pánico, y acudió con premura a su 
amigo don Vicente Calvo para que influyera con la empresa y le incluye
ra en el cartel. Don Vicente se resistió a complacerle, pero conmovido pol
la tenacidad de su súplica accedió a su deseo, y el día 24 de mayo apare
cieron los carteles anunciando ?a novillada de Soler para los diestros Fran
cisco Hernández. «España»; Frcncisco Llera, «Barquerito de Córdoba», y 
Juan Belmente. 

Aún tuvo que pasar un calvario para conseguir que le alquilaran un 
traje de luces, pues temían que lo devolviera destrozado, y esperar horas 
amargas de impaciencia y de miedo... al pósib!« fracaso. 

Pero no, usted no podía fracasar, porque usted tenia altas y nob!os 
ambiciones y no había llegado, como llegan todos ahora, a ver los toros 
en ?as dehesas en un coche, muy bien vestidos y mejor alimentados. De 
haber llegado así, no habría querido aquellos morlacos de la viuda de So
ler. Llegó usted por el peldaño justo que llegaron los mejores de la His
toria y triunfó con el éxito verdadero y necesario para la Fama. L a Fama 
con mayúscula, la que le abrió un puesto de privL'egio y que, por añadi
dura, andando el tiempo, le hizo rico. 

Todo muy distinto a !o de ahora, ¿verdad? Ahora van y le dicen a un 
señor muy bien vestido... 

Bueno, no importa lo que le dicen. ¿Para qué? Lo importante y de lo 
que se trata es de felicitarle a usted en este día, deseándole una vida lar
ga y grata. 

PLAZA de TOROS 
D E 

S E V I L L A 

Con permiso de la Autoridad, y si el tiempo no lo impide, se celebraráit 

4 grandes corridas de toros y 2 magnificas novilladas 
e n l o s d i a s 1 8 - 1 9 - 2 0 - 2 1 y 2 4 d e A b r i l 

L U N E S 18 D B A B R I L - Primera de Feria 

6 T O R O S , 6, de la ganadería de 
D. M A N U E L S A N C H E Z C O B A L E D A 

de Salamanca, para los diestros 

A N T O N I O O R D O Ñ E Z 
PEDRO MARTINEZ, «PEDRES», y CESAR GIRON 

M A R T E S 19 D E / A B R I L - Segunda de Fer ia 

6 T O R O S , 6, de la ganadería de 
D. J O A Q U I N B U E N D I A 

(antes S A N T A C O L O M A ) para los diestros 

PEDRO MARTINEZ. «PEDRES» 

PACO MENDES y PEPE ORDOÑEZ 

M I E R C O L E S 20 D E A B R I L - Tercera de Feria 

6 T O R O S , 6, de la ganadería de 

D. E D U A R D O M I U R A 

para los diestros 

R A F A E L O R T E G A 
ANTONIO ORDOÑEZ * CESAR GIRON 

J U E V E S 21 D E A B R I L - Cuarta de Feria 

8 TOROS, 8, cuatro de la ganadería de D. C L E M E N T E TASSABA 
y cuatro de la ganadería de D. C A R L O S NUWEZ para los diestros 

A N T O N I O O R D O Ñ E Z 
C E S A R G I R O N 

PACO MENDES y PEPE ORDOÑEZ 

V I E R N E S 22 D E A B R I L - Primera novillada de Feria 

6 N O V I L L O S , 6, de la ganadería del 

E X C M O . SR. M A R Q U E S D E V t L L A M A R T A 

para los novilleros 

M A N O L O S E G U R A 
JUAN GALVEZ y JOAQUIN BERNADO 

DOMINGO 24 D E A B R I L * - - Segunda novülada de Feria 

Se lidiarán 6 M A G N I F I C O S N O V I L L O S , 6, de la afamada ganadería de 

D. J U A N G U A R D I O L A SOTO 

para los novilleros 

MARIO CARRION. CESAR FARACO 

y RUPERTO DE LOS REYES 

CINCO Las corridas empezarte & la» C I N C O Y M E D I A , y la de 8 toros » I»» 
de la tarde 

Las corridas se hallarán de manifiesto en los corrales de Iw NUEVA V 
D E A N T E Q U E R A , el sábado día 11, víspera de la primera corrí*» 

http://viuda.de
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T r a n s f o r m a c i ó n d e l LANCE DE CAPA 
A UNQUE puede pecar de árido el artículo que 

iniciamos en estos momentos, para su inser
ción en E L R U E D O , la gran revista nacional 

dedicada a la tauromaquia, no por ello hemos de 
torcer nuestra intención de escribir, dentro de una 
marcada brevedad, del lance de capa que impera 
en nuestros días, comparándolo con el que se inter
pretaba en aquellos venturosos tiempos que ya se 
esfumaron, para quedar tan sólo en el recuerdo de 
una minoría que conoce del tema en su más pro
fundo sentido torero. 

No es que queramos sentar cátedra al exponer 
unos hechos innegables, y que fácilmente aprecia
rán en toda su verdad los que leyeran detenida
mente. Sólo nos consideramos modesto aficionado, 
de mediana pluma y enemigo de polemizar en todo 
orden de cosas. Cada cual tiene su criterio más 
que respetable, deseando nosotros se nos pague con 
la misma moneda, una vez más, por parte de aque
llos que mantuviesen puntos de vista distintos a 
los nuestros sobre tan importante como árida ma
teria en estos tiempos de espectadores taurinos en 
la generalidad de los casos. 

Y vamos «al toro», que se nos va el espacio con 
|a misma facilidad que a los públicos sus más caras 
Ilusiones sobre tal o cual torero de esta época de 
convencionalismos. 

E l auténtico toreo de capa era aquel que se ini-
ciaba frente al toro; es decir, el bien llamado toreo 
e frente, que mantenía toda su emoción, su arte 

- ¿ p o r qué no dec ir lo?- , cuando el intérprete de 
40 bellos momentos toreros sabía del asunto a la 

verdad más pura de una buena tauromaquia. 
Bien es verdad que si la iniciación del lance de 

dimf0rma ofrecía a las multitudes la emotividad 
centana(la de la conjunción de toro y torero en el 
en r? ^e la suerte, pudiéndose apreciar cómo el 
rre"1,go seguía los vuelos del engaño hacia los te-
clar08 de afuera' forzosamente habría de ofrecer 

38 dificultades al pasar del tiempo para poder 

realizar el toreo de máximas cercanías que hoy 
prevalece. 

E n el lance actual, situado el diestro de costado 
a la dirección del toro, se marca la sarlida desde 
la iniciación, permitiendo esa inicial ventaja, que 
el artista puede mandar mejor y más eficazmente 
en la res, al prescindirse del movimiento que tiene 
que hacer el torero en el lance de frente, marcan
do asimismo el diestro a su voluntad la distancia 
a mantener con el toro en el centro de la suerte, 
que, como es sabido, es el más esencial dé los tres 
tiempos de que se compone. 

Indiscutiblemente que cuando se habla de este 
asunto en cualquier reunión de aficionados existe 
una marcada división de opiniones sobre cuál de 
esas formas de lancear tiene más mérito. 

Para nosotros, la antigua cien por cien. Y no es 
que queramos quitarle mérito al lance moderno. 

e%*¿%*ytc> be*** *¿\l>er \¿% m u j e r 

Comprendemos que el toreo ha evolucionado en 
alto grado en aras de una depuración del arte que 
no hubiera podido conseguirse de mantenerse las 
normas clásicas que acabamos de explicar. 

Esa división de opiniones de que hablamos antes 
se desvirtuaría si se analiza detenidamente las dis
tintas circunstancias que rodean a ambas formas 
de torear, encajando perfectmentae cada cuál en 
su época. 

¿Cómo hubiera sido practicable con aquellos to
ros la ejecución de la ajustada chicuelina o de la 
verónica a medio capote? ¿Cómo va a ser posible 
que los públicos acepten con los toros de hoy el 
toreo antiguo? 

He ahí dos puntos equidistantes de la tauroma
quia, que tantísimo ha dado que hablar entre los 
aficionados de todas las edades. ¿Cuál época fué 
mejor? ¿Cuál la de más afición? Preguntas todas 
de contestaciones varias, según desde el plano que 
contemplamos el asr ito y en razón directa al con
cepto que se tenga de la tauromaquia en general. 

E s lo cierto que, al desaparecer el toro de tra
pío antiguo, se esfumaron las normas que adoba
ban la lidia clásica, contrarrestando el achicamien
to del enemigo otras de máximo dominio y cerca
nía en la ejecución de las distintas suertes, entre 
ellas esta del lance de capa, cuya transformación 
habida en los distintos estilos que se practican A en 
la actualidad justifican ese achicamiento de las re-
ses en esta época moderna. 

Pero, de todas formas, señores aficionados, no 
podemos negar la importancia manifiesta que te
nían aquellos lances de trente, en un orden de lidia 
auténtica, y en los que la emoción aparecía con 
todo su esplendor al vaciarse un toro a sus terre
nos, gracias a la habilidad de aquellos colosos, que 
no conocieron de superaciones artísticas ni de efec
tismos teatrales. 

M. P A R E J O 
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E N la sombra de la misma taberna sevillana 
nos hablan a un tiempo dos carteles. Uno , 
flamante, rubio d-e sol, alegre de timbales: 

el cartel de esta nueva feria , que se nos viene 
ya encima, redoblante, c l a r í s i m a , encendida. 
Otro, de feria v ieja , de la primavera de 1892. 
y en é l campean, fulguran, e v a d i é n d o s e de la 
opacidad de las tintas, nombres lejanos, ya 
muertos, de los « G a l l o » , los « E s p a r t e r o » , los 
que fueron leyenda un día y aHora son viva y 
profunda historia. 

Sobre los dos carteles, un espada sigue con 
su izada bandera a l viento: Sevi l la . Cuando se 
le canta as í , tan sostenidamente, por alguna 
virtud l idiadora será , como dice el pueblo del 
agua, que cuando se la bendice no es porque 
carezca de virtudes, sjno por si» abundancia y 
m é r i t o . Sevil la es al toreo — ¿ v a m o s a descu-
hrirlo ahora?— esencia anticipada. Pasan las 
lluvias, cruzan los fr íos , y, de s ú b i t o , a la hora 
p u n t u a l í s i m a , el cielo c lama, el aire se g l o r í a , 
la luz se hace tangible, y se abre en el corazón 
de E s p a ñ a , como un gran pasodoble redobla-

dor, é s t e u n á n i m e y crecido: el pasodoble de 
la Maestranza sevi l lana. 

Nadie pensará que hacemos mengua de los 
prestigios sí los metemos en la cintura escueta 
de la verdad; nadie fulgura n i interesa como la 
misma y esencial Sevilla- Cuando se acercan las 
v í speras en que los carteles de la primera feria 
del mundo se anuncian -—porque se anuncian, 
se proclaman, como los grandes sucesos—•, se 
les recibe con la certeza de que los nombres no 
suponen j a m á s una c o n d i c i ó n precisa para el 
j ú b i l o . ¿ Q u é m á s da si vienen « R e d o b l a d i t o » o 
« C h i q u i t o de A lcázares»? Quedan los nombres 
en e l secreto telar de las gestiones. L a empresa, 
que por serlo de Sevil la lo es un poco del mun
do del toreo, escoge cuanto significa y vale p a r a 
la m u l t i p l i c a c i ó n sugestiva de una Sevilla fe
riante, feriadora, gentil, a l e g r í s i m a . Luego, l'os 
que se quedan fuera de las ternas, siguen su 
contenido y callado suspiro de las orejas corta
das al aire sevillano, de la posible abertura 
—secuencia de la obertura del é x i t o — de la 
puerta grande y rea l . 

-I 
S E V I L L A , P R I M E R E S P A D A 

Sevilla es así , que se quiera que no, el inmen
so, el primero de los espadas concertados. Esta
mos en los d ías en que Rafael «el Gal lo» vuelve 
a pasear las calles de las Sierpes y T e t u á n hacia 
su c e n á c u l o de color del Br i tz . Los d ías en que 
don Juan Belmente, nuestra ilustre gloria impar, 
cruza, en el m á s gallardo y paisano andar que 
nos sea posible contemplar en la plaza nueva, 
hacia su otro convivio, su p e q u e ñ a Academia de 
los Corales , siempre 'hacia adelante, l a enérgica, 
afamada, inmortal impaciencia, de su barba de 
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rio C a b r é , escrito junto a nosotros a la salida 
de una cornada en el campo sevillano, v o l v e r á 
a ser estruendo jub i lar , gozo repleto, desborda
da c e l e b r a c i ó n : «Da el p o r t ó n e l pr imer lan
ce—con su capa i m p r o v i s a d a . » L a capa de l a 
a l e g r í a , la capa de Sevi l la , con la que se l i d i a , 
ayer, hoy y siempre, al enorme toro de la glo
r i a . ¿ Q u i é n tiene manos para e l la? ¿ Q u i é n ' t i e -
ne temple para modelar con su vuelo? ¿ Q u i é n ? 
L a ilustre t ipograf ía futura aguarda a los va
lientes. Y un d í a , como nosotros hoy, v o l v e r á a 
decir a l g ú n sevillano, en otra taberna, aunque 
ya , acaso, sin las sombras vivas del «Ga l lo» y 
de Belmonte delante de los ojos: Sevi l la , pr i 
mer espada- Dos carteles —uno viejo y otro nue
vo— v o l v e r á n a ser testigos de esta s i n g u l a r í s i 
ma gracia que ninguna tierra puede florear co
mo la nuestra. 

F R A N C I S C O M O N T E R O G A L V A C H E 

h é r o e , de su m a n d í b u l a maestra, 
como una. profunda proa metida 
en la mar de los lauros. 

E n la misma taberna —ribera 
misma de l a Maestranza— los dos 
carteles nos hablan sobre los vinos 
rizados de oro de m e d i o d í a , con 
sus lenguas t ipográ f i cas . U n a , de 
tinta sepia y nueva, flamante, re
c ién salida de las presiones fra
gantes y los ci l indros pastosos. 
Otra , de sepia viejo , de u n tono 
m e l ó d i c o , casi abismal , como pre-
historizado, de toreo r o m á n t i c o , 
grande, con diestros de bordados 
duros, dfc hombreras copiosas, de 
taleguillas abnegabas; de los tiem
pos en que el dinero escaseaba y 
las astas t e n í a n clarines p a t é t i c o s 
de muerte, de corazones en carne 
v iva . 

Vengan ahora las modernidades. 

que con todas podemos en Sevi l la . 
S i romana en el fes t ín de la histo
r i a , serena siempre é n la a legr ía 
del fulgor torero. SeviRa pesa por
que su aire es tá Reno del1 rumor de 
la fama. D e sobra lo saben quienes 
s u e ñ a n echarse a dormir con los 
trofeos sevillanos. Bonifaz, a la ori
lla de T r i a n a , hace siete siglos lar
gos ya , decía al entonar sus v í tores 
n á u t i c o s y agresores del moro secu
l a r : « Q u i e n gane a SeviRa ganará a 
E s p a ñ a . » L a Maestranza, ara y pa
tena del enorme sacrificio t á u r i c o , 
t a m b i é n lo dice: « Q u i e n gane a 
SeviRa ganará la f a m a » ; y E s p a ñ a 
y la fama son, en suma, los do» 
grandes p a í s e s de la i l u s i ó n . 

Clar ines suenan ya por e l r ío 
Guada lqu iv i r ; clarines de oro, c la
rines de sangre, clarines de capo
te abierto. Pronto el verso de Ma-



I ¡Bien venido, ÍHr. M U I 

EL «BOMBERO TORERO » REGRESA DE AMERICA. DONDE SU ES
PECTACULO CONSTITUYO UN SENSACIONAL ACONTECIMIENTO 
PABLO de Celis nos saluda desde el 

avión que le trajo de América a Ma
drid. Y en su saludo, lleno de emo

ción, quiere expresar su contento y lo mu
cho que su espectáculo —un regalo para 
todos los públicos— ha gustado en todas 
las latitudes. La excursión no ha podido 
ser más fructífera. No tiene precedentes 
laudatorios. En toda la América española 
ha quedado el espectáculo «Renovación 
del Bombero Torero» como un hito y como 
una evocación memorable digna del con
tinuo recuerdo. 

E l fervor de los públicos, que han colma
do en su ruta, a la envidiada formación 
ha batido todos los récords de expectación 
imaginables. Los llenos rebosantes se han 
contado por actuaciones, y en los aficiona
dos de Lima, Ecuador, Colombia y Cara
cas, la gracia y el ingenio, el dinamismo y 
la diversión, la disparatada alegría y el 
valor, y el tecnicismo de sus principales 
componentes han quedado de obligado re
pertorio y como meta jamás igualada. A 
la vista tenemos los juicios de la prensa de 
los diversos Estados y la impresión unáni
me del éxito conquistado por los artistas 
que forman el elenco a que da vida la ins
piración creadora del «Bombero Torero». 
La expresión de conjunto no puede ser ni 
más unánime ni más arrolladora. Cumpli
das todas las fechas, con el exceso de las 
actuaciones extraordinarias, la jira ameri
cana de las huestes del genial caricato ha 
constituido una verdadera sensación en las 
calendas del espectáculo cómico-taurino en 
América. Por eso, a este saludo emocional 
que el «Bombero Torero» dedica a su lle
gada a Madrid a todos los aficionados de 
España, contestamos con un ¡Bien venido, 
Mr. Pablo! expresivo, cariñoso y sincero. 

De 
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Los enanitos toreros, que tan divertida actuación han tenido en Amé
rica, descendiendo del barco que los llevó ai primer puerto de su escala. 
Su atuendo y disciplina, su conjunto y su detalle, han constituido un 
número especial e integrante del nuevo programa cómico-taurino del 

«Bombero Torero» 



HCTUALIÜAD TAURINA 
R e g r e s o s y c o f r a d í a s 

-

Después de una cosecha de triunfos «por 
allá» llegó a nuestras tierras ei venezolano 
César Girón, que correspondió alegre al 
saludo de sus amigos (Foto Lendínez) 

Otro que vuelve —¡ay, cuantos años han 
pasado!— es Rafael Ponce, «Rafaeli l lo», 
ausente de España cinco años, al que vemos 
al salir del avión (Foto de Lendinez 

Cuando «Pedrés» l legó 
a Barajas fué asediado 
por las coleccionistas de 
autógrafos a las que 
tuvo que complacer en 
la forma que muestra 
la foto (Foto Lendinez) 

Seguido de admiradora 
rubia y todo —al menos, 
ío parece— llegó «Ra-
yito» que, como al mar
char, se trae la funda 
de los estoques bajo el 
brazo. ¿Amuleto? (Foto 

Lendinez) 

Sigue la racha... Este que 
vemos redeado de ami
gos, con su apoderado 
Curro Caro y oculto tras 
unas gafas oscuras, es 
otro torero: «Joselillo de 
Colombia» (Foto Martín) 

Y sigue la racha de regresos. Estos son los 
«peques» de l a formación que el «Bombero 
torero» ha presentado en Perú, Lima, Colombia 

y Venezuela (Foto de Martin) 

E n los desfiles procesionales de la pasada Semana 
Santa madrileña, figuró el llamado Cristo de los 
Toreros, llevado por figuras del toreo (Foto de Horta) 

También bellas representantes del bello sexo ata
viadas con las prendas del mi s clasicismo español 
figuraron en la procesión del Cristo de los Toreros 

(Foto Horta» 



P A C O M E N D E S 
Consagrado por la afición de Sevilla como una gran figura del toreo, actúa en la feria sevillana, la feria 
de España, en dos corridas* Los aficionados sevillanos y los selectos del mundo entero, presentes en la 
Maestranza, esperan que el extraordinario torero portugués, con las citadas corridas y la de feria en 
Jerez, para la que está contratado, sea su glorioso nombre Imprescindible en todos los carteles de postín 

En esta informadóii gráfica admiramos a este genial artista en plan de entrenamiento f 
preparación para la préstate temporada, que será apoteósica para este inspirado torero 

Madrid, la cátedra ¿rande, lo espera con 
impaciencia e interés 
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DOS CORRIDAS EN MEJICO 

En la Méjico Rícapdo Salíferas, Paco Ortiz y Juan 
Posada lidiaron toros dr San Diego de los Padres 
En Villa Acuña, Manuel Márquez fué grave
mente cogido en una corrida en que alternaba 

con Luis Mata 

n 
MEJICO. Un pase con 
la derecha de Ricardo 
Balderas, que fué ovacio
nado toreando de eapa 
y en sus dos faenas de 

muleta 

M E J I C O . •— Un lance de 
Paco Ortiz en la misma 
corrida, en la que el dies
tro azteca se l imitó a sa
lir del paso como pudo 
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MEJICO.—El triunfador de la corrida fué el se
villano Juanito Posada, que logró un éxito y re

petir en la Guadalupana 

V 

ACUÑA. -Manolo Mirquez citando con las dos rodillas en tierra y 
con la muleta plegada, como los toreros valientes 

V I L L A A C U Ñ A . 
E l español Luis 
Mata citando de 
largo y con la iz
quierda a su pri
mer toro, de la ga
nadería de la Playa 

V I L L A A C U Ñ A . 
E l remate de una 
serie de pases. Ma
nolo Márquez fué 
gravemente herido 
por este toro ( F o -
tos Cifra Gráfica) 



JESUS C0fiDnB4 E1V MEJICO 
d e s p u é s d e s u 
g r a v e c o g i d a 
la d e v o c i ó n que el toreroJhonibTe h a b í a sabido 
provocar con sus actos. 

Ahora ya Jesús C ó r d o b a se dispone nueva
mente a emprender la lucha en los ruedos, me
nos dura e ingrata que l a que ha tenido que so
portar desde su mesa de directivo de la Asocia, 
c i ó n . Antes se le h a b í a rendido un homenaje 
de a d m i r a c i ó n , al aue se adhirieron lo más 
destacado de las artes, las letras, el teatro, el 
c ine, los toros, la prensa y la a f i c i ó n de Méji
co. U n homenaje como no se recuerda otro 
por su s i g n i f i c a c i ó n y por l a de las personas que 
a é l concurrieron. Y con este grato sabor en el 
paladar , como c o m p e n s a c i ó n a otros tragos más 
amargos, J e s ú s C ó r d o b a s a l i ó de la gran urbe 
camino del campo bravo, a f in de entrenarse 
y ponerse en condiciones de reanudar la mar
cha por e l camino del riesgo, que es la senda 
del toreo. 

Los primeros pases, d e s p u é s de tan grave per
cance, los ha dado e l gran torero mejicano en 
la g a n a d e r í a de Tequisquiapan, invitado por el 
d u e ñ o de la vacada, don Fernando de la Mora. 
D e a h í sa ldrá para vestir el terno de luces pre
cisamente en la misma Pl'aza que lo v i ó ir ca
mino de la e n f e r m e r í a , dejando tras de s í un re' 
g ü e r o de sangre, mientras un banderillero de 
su cuadri l la le s egu ía llevando las orejas del 
loro herido, que el p ú b l i c o le c o n c e d í a como 
premio a su gran labor torera. D e s p u é s de esa 
corrida de r e a p a r i c i ó n v e n d r á n otras varias, ya 
que su nombre es el m á s cotizado actualmente 
entre las empresas. S ó l o cuando haya cumpli
do esos contratos y se encuentre completamen
te centrado eon los' toros y en condiciones de 
triunfar, dec id i rá si viene este año a E s p a ñ a , y 
en q u é fedia Mientras tanto, a l lá irá dando 
lecciones de arte, de elegancia y de majeza que 
un ir a las que de h o m b r í a y c o m p a ñ e r i s m o ha 
ido dando en meses anteriores. 

Jesús Córdoba, con ti ganadero don Fernando de la Mora, se recupera y 
prepara para reaparecer en los ruedos, en la finca del segundo 

D E q u é material heroico es tán hedaos los toreros? E s l a pregunta 
que surge a flor de labios cuando vemos que, como la cosa m á s na
tural del mundo, tras un grave percance, vuelven a enfrentarse a 

los toros, que dan dinero, pero t a m b i é n serios disgustos. 
Hace poco m á s de un mes que la prensa daba la noticia de la co

gida de Jesús C ó r d o b a en la Plaza mejicana de Or izaba . Una corna
da a l a que los m é d i c o s que le h a b í a n asistido e n la e n f e r m e r í a de la 
P laza , no habiendo dado toda la tremenda importancia que t en ía y 
que m á s tarde, ante la gravedad que por momentos reflejaba el heri
do, y tras nueva o p e r a c i ó n , los doctores de la capital , a donde hab ía 
sido trasladado, consideraron que p o d í a tener muy serias consecuen
cias para el porvenir y aun para la vida del torero. 

F u e r o n unos d í a s de intranquil idad y pesadumbre rodeando el 
lecho del diestro, hasta que l a juventud y sana naturaleza de és te ven
c i ó los malos augurios. M é j i c o entero h a b í a estado pendiente de la 
e v o l u c i ó n de su her ida, porque J e s ú s C ó r d o b a , siempre en el pr imer 
plano de la actualidad taurina de su pa í s por su categor ía de prime
ra figura de la torer ía azteca, estaba dando por esos d ías lecciones 
de caballerosidad y c o m p a ñ e r i s m o como dirigente de la A s o c i a c i ó n 
Nacional de Matadores de Toros . H a b í a sabido dejar a u n lado sus 
intereses para dedicarse a defender con vehemencia los de sus com
p a ñ e r o s de p r o f e s i ó n , s in importarle la nacionalidad de cada uno de 
ellos. Mejicanos y e s p a ñ o l e s encontraron en C ó r d o b a el abogado de
fensor contra injusticias y anormalidades, y la masa, esa que sabe 
apreciar todo lo bueno, lo t en ía en sus labios constantemente como 
ejemplo, s in que ni maniobras ni c a m p a ñ a » bastaran para e m p a ñ a r 

El pñmer pase natural, después de su gravísimo percance de Orizaba, lo da Jcju5 
Córdoba a una vaca de la ganadería del señor De la Mora 



Viejo Madrid actual 
, — ; 

GOYA y ROMERO 

> 
Pedro R o m e r o . 

Cuadro de Gova 

DESDE h a c « unos meses a t rae l a 
atención de p e r i ó d i c o s y lectores de 
todo el m u n d o u n a n o t i c i a de esas 

que mueven l a cu r io s idad de las gen
tes en t o m o a u n a glor iosa i n d i v i d u a 
lidad p r e t é r i t a . E n Bus ta rv ie jo . pueblo 
serrano de M a d r i d , y en l a ca l le de 
este nombre, vive e l ú l t i m o descendien
te directo de d o n Francisco de Goya . 
Se llama —como es y a b i en s a b i d o -
doña Pu r i f i c ac i ón S á e n z de G o y a y es 
bija de l e b isn ie ta de é s t e d o ñ a F r a n 
cisca y del m é d i c o d o n M a r i a n o S á e n z . 

Coincidió esta n o t i c i a c o n e l segundo 
«ntenar io del n a c i m i e n t o de u n g r a n 
matador de toros . Pedro Romero, e l 

«•rtoaiv . Cuadro de Ooy» 

cua l f u é amigo y modelo del genia l 
p i n t o r a r a g o n é s . G o y a y R o m e r o se co
noc ie ron e n M a d r i d . E n l a m i s m a v i l l a 
y co r t e h izo d o n Franc isco — D o n F r a n 
cisco, el de los toros, como le l l a m a o a n 
los majos, m a n ó l o s y chisperos— dos 
m a g n í f i c o s re t ra tos del espada, que a ú n 
pueden admirarse , u n o en nues t ra ca
p i t a l ; o t r o , bas tante m á s a l l á de nues
t ras f ronteras . ( ¿ S i p u e perteneciendo ei 
p r i m e r o de dichos re t ra tos a l a casa 
duca l de Veragua?) 

G o y a y R o m e r o a m i s t a r o n d u r a n t e 
los a ñ o s f ina les del s iglo X V I I I . U n o 
de los si t ios a l que ambos c o n c u r r í a n 
fué l a casa del ed i to r F i ó l a , s i tuada 
en la m a d r i l e ñ a p lazuela de l Ca rmen , 
d e t r á s de l a iglesia de S a n L u i s . A l l í se 
celebraban concier tos de cuerda, y a l a 
g u i t a r r a a c o m p a ñ ó m á s de u n a vez l a 
j o t a y l a r o n d e ñ a . e n homenaje a l ex i 
m i o p i n t o r y a l e x i m i o t o r e ro . 

O t r o de los s i t ios e n que se reunie
r o n —por e l 1804— f u é e n l a MáquinC 
Real, t e a t r i t o que se a b r í a f r en t e a l 
o r a t o r i o , que a ú n existe, de l a ca l l e d e l 
Cabal lero de G r a d a . E n este t e a t r o re
u n í a n s e t a m b i é n c o n el los dos grandes 
f iguras d e l a escena: el eminen te t r á 
gico I s i d o r o P a t r i c i o M á i q u e z . i n t é r p r e 
t e i n igua l ado de Otelo y Oscar, y c i 
n o menos i l u s t r e M a n u e l G a r c í a , que 
l l egó a ser e l m á x i m o c a n t a n t e de su 
é p o c a , y p a r a q u i e n Ross in i compuso 
l a pa r t e de t e n o r de El barbera de 
Sevilla. 

C o m o n o t a cu r iosa —para que d o ñ a 
P u r i f i c a c i ó n S á e n z de G o y a t enga co
n o c i m i e n t o de el lo , pues suponemos que 
t o d a v í a n o l o sabe— d i r e m o s que 
e n aquel p e q u e ñ o coliseo de l a ca l le 
del Cabal lero de G r a c i a d e b i ó de ha 
cer a m i s t a d e l au to r de l a Familia de 
Carlos ¡V c o n dos notables gu i t a r r i s t a s : 
A n t o n i o Chocano y A n t o n i o A b r é u . Es
te f u é q u i e n p e r f e c c i o n ó a l p i n t o r en 
el rasgueo de l a sonanta . 

Es verdaderamente in teresante aque

l l a amis t ad de las cua t ro person a l í s i m a s 
f iguras del ar te e s p a ñ o l —Goya, Ro 
mero, M á i q u e z . G a r c í a — en los m o 
mentos in ic ia les de nues t r a d é c i m o n o -
n a cen tu r i a , v í s p e r a s de l a p r o h i b i c i ó n 
de las cor r idas de toros decretada po r 
Car los I V a i n f l u j o s de su f a v o r i t o M a 
nua l Godoy, y a duque de A l c u d i a y 
p r ó x i m o p r í n c i p e de l a Paz. 

D e las t e r tu l i a s en el d o m i c i l i o del 
ed i to r F i ó l a n o hace m u c h o que nos 
h a b l ó u n comen ta r i s t a ac tua l de aque
llos t iempos, pero n o d a nuestras no
t ic ias , y es l á s t i m a que su p l u m a h a y a 
o m i t i d o t a m b i é n el nombre de c i e r to 
cantaor que, p o r a n i m a c i ó n de l concur
so e i n d i c a c i ó n de u n a prest igiosa da
ma , entonaba aires hondos del m á s p u 
r o est i lo . 

Es t a n sugerente y t a n sabroso el 
sabor de esa p r i m e r a d é c a d a de l si
glo X I X , t i ene t a n t o salero y t a n t o 
azufre de r o m e r í a , que nues t r a p l u m a 
quis ie ra decorar c o n cadeneta, f a r o l i l l o s 
y tornasoles l a e v o c a c i ó n de su a m 
biente . Porque entonces f l o r e c í a maje
zas l a Plaza ex t ramuros de l a P u e r t a 
de A l c a l á , a ú n ca l ien te su ruedo de l a 
d r a m á t i c a sangre de r ramada p o r el te
m e r a r i o J o s é Delgado G u e r r a , Illa, y 
los bar r ios mat r i tenses d e f i n í a n s e en 
retadoras y l í r i c a s d isputas de prosapia 
l u g a r e ñ a : 

Es la corte la mapa 
de ambas Castillas, 
y la flor de la corte, 
las Maravillas. 

Quien no vive en la calle 
de la P a l o m a 
no sabe lo que es pena 
ni lo que es gloria. 

Yo no vivo en ta calle 
de ta Paloma, 
que vivo en el Barquillo 
como señora. 

Vna maja de rumbo 
vale por tres 
si ha nacido en ei barrio 
del Avapüa. 

E n aquellos fondos estupendos, de 
rompe y rasga, de a l b a c e t e ñ a a l can to , 
de desplantes a cua ren t a de f iebre, po r 
u n q u í t a m e a l l á esas pa jas ; en t r e se

sudos taberneros de leon t ina , a r c h i p á m 
panos de l a ga l lo fa r ea l , ger i fa l tes de 
l a est i rpe precursora de L u i s Candelas; 
a l l í , d en t ro y sobre aquel la a t m ó s f e r a 
y esta fauna , los amigos Romero y 
G o y a e r a n p i lares de l a é p o c a proyec
t a d a hac ia e l f u t u r o , hac ia u n porve
n i r que los m i r a r l a — y a d m i r a r í a — 
como marav i l losas s í n t e s i s e s t é t i c a s y 
raciales. 

A u n q u e Romero y a se h a b í a r e t i r a d o 
de los toros e n 1799, su persona l idad 
s e ñ o r e a b a desde R o n d a a M a d r i d , des
de M a d r i d a t o d a E s p a ñ a . Y el genio 
de los Caprichos m a d u r a b a su temple , 
el f u l g o r de su v i s t a y de su mano , de 
esa m a n o que poco d e s p u é s i n m o r t a l i 
z a r í a a l a famosa l i b r e r a de l a ca l le de 
Carretas, cuyo r e t r a t o no le va en za
ga a l de l a E v a de las majas s e ñ o r i a 
les, d o ñ a Isabel Cobos de Porcel , que 
hoy se aburre y a ñ o r a e l sol . s u m i d a 
en t r e las nieblas londinenses. 

Unidos a M a d r i d el to re ro y el p i n 
to r , nues t ra v i l l a cap i t a l i c i a los resu
c i t a j u n t o s . A u n o , en su segundo cen
tenar io , r e c i é n c u m p l i d o : a l o t r o , e n su 
ú l t i m o descendiente. 

JOSE V E G A 

Monumento a Isidoro Máiquez en Car
tagena. Escultura de Ortells 
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Las cuadrillas de César Girón, «Pedrés» y Jaime fioiaños los dos úl
timos descubiertos . a l a hora de hacer el paseíllo en el Nuevo Circo 

de Caracas 

= — • r — 

«Pedrés» , con toros mansurrones, puso a sus faenas el deseo de sacar 
partido de un género con el que no hab ía lucimiento posible... porque no 

embest ía 

Girón supo vencer las dificultades 
que ofrecían sus dos toros de San 
Mateo, prodigando en sus faenas 
pases de todas marcas, como este 

gran derechazo 

El mejicano Bolaños lidió única
mente un toro y cor tó oreja; pero 
su segundo - lisiado hubo que 
apuntillarlo en el ruedo sin que el 

diestro lo torease 



en VENEZUELA 
26 marzo.— fn /trenas de Valencia se lidiaron 
reses criollas de Cayetano Pastor, disfrazadas de 
Vistahermosa, para Procuna, Forres y «Uiaman-

te Negro» 
27 marzo.— Fn el Nuevo Circo, foros mejicanos 
de San Mateo -que dieron mal juego- para 
el venezolano Girón, el español «Pedrés» y el 

mejicano fiolaños 
v 

De la corrida del Nuevo Circo de 
Caracas, nos escribe nuestro corres
ponsal Antonio Navarro lo siguiente: 

GIRON 

Está en plena posesión de su valor 
y arte y quiere derrocharlos a su gusto; 
sin reparar en el peligro, y va al bicho 
de cara, sin rodeos, sin cederle temor. 
Resumiendo: ha hecho lo m á s y mejor! 
que se puede hacer. ¡Lo indiscutible 
Y es que durante toda la faena —sa
cando toro de donde no lo hay—, tan
tas cosas maestras le salieron que no 
queda otro remedio que proclamarlo 
así. L a muleta de Girón, repetimos, ha 
sido un prodigio de mando y de domi
nio, de suavidad y de temple, de toreo 
largo y superabundante. Perfilándose 
en corto y dejándose ver metió el es
toque hasta la empuñadura. Una esto
cada que mató sin puntilla, y que le 
valieron las dos orejas, ovación inena
rrable, dos vueltas al ruedo entre 
un diluvio de prendas y flores con la 
apoteosis final del saludo al respetable 
desde los mismísimos medios. 

J A I M E B O L A ÑOS 

Hizo algunos quites temerarios y 

realizó a su primero —un toro bravo 
de veras y que salió en sustitución del 
que le correspondía, debido a que el 
primero de su lote quedó inutilizado 
al derrotar fuertemente contra un bur
ladero— una faena no poco temeraria 
y, desde luego, enormemente espec
tacular. Toreando sobre la derecha y 
pasándose el toro cerquisima del ab
domen, que vió rozado varias veces, 
dió pases altos, derechazos, molinetes 
y manoletinas escalofriantes, muleta-
zos que quiso avalorar con tres natu
rales y el de pecho. L a faena tuvo el 
sorprendente remate de un pinchazo 
hondo que acabó con la existencia del 
bravísimo astado cuando nadie se lo 
esperaba. Si arranca a matar m á s de
recho, porque el toro y la faena lo 
merecían, el pinchazo hubiera resul
tado una estocada, que es como se de
ben coronar las faenas. E l resultado 
fué la concesión de una oreja y la co
rrespondiente vuelta a la periferia. 

Hay que decir que Bolaños mató 
hoy un toro y décimas. Décimas , por
que el infeliz coaxamalucán que cerró 
Plaza salió gravemente enfermo de 
gota, y se tumbó sin aliento varias ve
ces, invitando dolorosamente al re
mate de su vida. Y la vida se la rema-

En la corrida de Arenas de Valencia se anunciaron pomposamente «toros 
de Vis taberroosa», pero fueron unos moruchos con los que Procuna se 

hizo aplaudir 

taron entre Bolaños y el puntillero a 
fuerza de pinchazos y puntillazos a 
discreción. 

«PEDRES» 

Pendiente estaba el público de Ca
racas de la presentación de Pedro Mar
tínez, «Pedrés», novedad de la más 
alta alcurnia. Y es que la ciudad de 
Albacete, en plena tierra manchega, 
se ha convertido en la cuna de famosos 
toreros, disputándosela en los últ imos 
años a la por antonomasia Andalucía. 

Del paisano de «Chicuelo 11» poco 
tenemos que añadir a lo ya escrito. No 
fué protagonista de escándalos; pero 
su labor no agrega laureles a su his
toria taurina. Vino casi convaleciente 
de su reciente y grave percance en la 
Plaza de Bogotá. Y le correspondieron 
dos toros que no se prestaron a luci
miento. 

Lo que podemos escribir, por ser 
exacto, es que tanto con la capa como 
con la muleta, «Pedrés» puso en sus 
faenas una frialdad incompatible con 
el éxito. 

Uno de los v í s t ahe rmosa «camuflados» te pegó una respetable 
voltereta a Joselito Torres cuando intentaba torearlo en redondo 

con la muleta. Cortp preja 

E L U N I V E R S A 
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Ayer en "Arenas de Valencia' 

Tampoco el « D i a m a n t e 
Negro» tuvo suerte con 
'os mansos que le corres
pondieron, pero tuvo mo
mentos de lucimiento, 
como este en que maneja 

la eapichuela 

Asi calificó «El Univer
sa]», de Caracas, el feste
jo de los toros «ful» de 

Arenas de Valencia 

La Indecorosa Bueyada de Cayetano Pastor Fue 

Anunciada con ei Famoso Nombre "Vístahermosa" 
l" Cbíd, 7^.m í Un monu"","t» »" - » *<"*™ meviram. hamWill-» mnK^ralmenl*: hie lo mejor | 

•IP « « r o e . _ jowüto Torras corto una nrej». _ nianisnle Xi.Sro. fwiichó varias «vnrionos. _ F,l pnbliro no i 
pormlflo que v (licara nada míi» .ni.- t ÍP li>s sil» biworrntr». 
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l a s grandes figuras del toreo 

R A F A E L M O L I N A , 

" I A G A R T I J O " 
Estudio biográfico del famoso e spada c o r d o b é s 

DECIDIDAMENTE —decía un cronista—, Lagartijo 
se ha propuesto se le arroje de las Plazas.» 

Con Guerrita toreó en Bilbao, siendo el conjunto 
de las faenas inferiores a las de su discípulo, y eso 
que éste no quiso apretar en sus labores. Lagartijo se 
vengó, desairándole al no aceptar las banderillas que 
Guerra le ofrecía, al pedir el público pareasen ios 
espadas en el toro quinto de la última corrida. 

Lastimado el muchacho por tan fea acción, cesó en 
sus miramientos con el desabrido compañero, y en el 
toro siguiente, Peregrino, hizo labores de asombro. 
Toreó por verónicas y de frente por detrás de ma
nera tan admirable, que, según dijo luego Angel Pas
tor, no hubiese mejorado aquellos lances ni su maes
tro Cayetano Sanz. E n los quites puso cátedra, anu
lando los realizados por Lagartijo. E n la faena de 
muleta expuso todo su repertorio de pases de adorno 
y castigo, terminando aquella labor, que tuvo absoi> 
to al público, con una estocada a volapié, mojándose 
de sangre la mano. 

L a opinión estaba ya formada por aquellos aficio
nados conocedores de los secretos del arte. Lagartijo 
era un soberano artista del toreo. Guerrita, en plena 
decadencia, al que abrumaba con su juventud, su va
lor y su arte. 

E n la gran revista L a Lidia se le dijo al veterano 
diestro que se imponía la retirada. 

Toros de Fuente el Sol, lidió en Vinaroz el 30 de 
agosto, y se repitió la escena de San Sebastián, co
rregida y aumentada. E l ruedo se inundó, en uno de 
sus toros, de cáscaras de melón y mendrugos de pan, 
y las silbas fueron continuadas en la Plaza y en la 
calle. Tuvo que esconderse y luego salir huyendo de 
la ciudad. 

Los buenos aficionados —aun cuando no fuesen par
tidarios suyos— lamentaban que un diestro del abo
lengo, de la historia profesional del gran Lagartijo, 
fuese tratado tan inconsideradamente, pero a ello 
daban lugar, tanto como el torero, sus perniciosos 
y aduladores consejeros. 

Nuevamente se hallaron ambos Rafaeles en las co
rridas de Valladolid del mes de septiembre, días 20 
al 23. 

Por Córdoba corrió la especie, que llegó a Madrid, 
de que Lagartijo había hablado despectivamente de 
su compañero, del que dijo que a su regreso traería 
un trofeo de primer orden, consistente en Zo coleta 
de Guerra. Lidiáronse reses de Udatea, Palha, Vera
gua y Aleas. Deslucido fué el trabajo del maestro en 
las dos primeras corridas, pero en la tercera, y con 
los toros Curtidor y Rumbón, escuchó avisos y las 
silbas consiguientes, mezcladas con los gritos de «¡Que 
se vaya!» «¡Que no vuelva más!» No quiso o no pudo 
sacarse la espina con los bichos de Aleas, y se repi
tieron las gritas, siendo imponente la del toro Tos-
tonero, con el que estuvo bregando veinte minutos. 

Guerrita rayó a la altura de su fama como torero 
y matador, y su coleta no perdió ni un pelo; bien 
segura estaba. 

Volvió a quedar a menor altura que su discípulo en 
las corridas madrileñas del 27 de septiembre y 7 ae 
octubre. E n ésta estuvo Guerrita atentísimo con el 
viejo. E n el primer toro vió que una banderilla es
torbaría a Molina para entrar bien a matar, y en un 
recorte la arrancó del toro. E n el cuarto, viendo que 
los peones no lograban sacar el toro de las tablas 
y que allí había de costar a Rafael trabajo trastear
le, metió su capote y se lo dejó en los medios. 

A estas atenciones correspondió Lagartijo con otro 
desaire de los suyos. Cuando en el último toro pidió 
el público banderilleasen los espadas. Guerra cogió 
los palos e invitó al maestro, quien se los rechazó; 
entonces se los ofreció al Espartero. De repente. La
gartijo pidió un par a uno de sus peones. E l Mojino, 
banderillero de Guerrita, pretendió recogerle el ca
pote, y no se lo quiso entregar, dejando al mucha
cho corrido cuando vió se lo entregaba al que le 
dió las banderillas. Con ello probó que su olímpico 
desprecio ante el público alcanzaba no sólo al jefe 
de la cuadrilla, sino hasta sus peones. ¡Lo que ciega 
a veces la soberbia! 

De nuevo se reproduce la animosidad en la Plaza 
de Jaén el 20 de octubre. Nada ocurrió hasta la 
muerte del toro quinto. Los espadas quedaron bien 
y Guerra ayudó en varias ocasiones a su maestro. 
E n el sexto y último toro coge Antonio Guerra los 
palos. Pide el público banderilleen los matadores. La

gartijo pide los palos a Antonio y éste se hace el 
distraído. Guerrita manda a su hermano entregue los 
rehiletes a Rafael. Antonio lo efectúa de mala gana, 
y entonces Lagartijo tira airadamente los palos al 
suelo y se va al estribo. Guerra, al verlo, hace lo 
propio y se retira. E l público arma un escándalo, en
carándose con Gucrriío como si éste fuese el culpa
ble de lo ocurrido. Por fin. bandarillean los dos. y 
cuando tocan a muerte. Lagartijo y sus peones se 
retiran del ruedo, pese a que faltaban con ello al Re
glamento. 

Todos estos desaires soportó Guerriío del que fué 
su maestro, dando con ello pruebas de su sensatez, 
lo que era mal interpretado por sus contrarios, cada 
vez más agresivos y envalentonados. Molina no se 
recataba de vituperar al joven espada, desahogando 
con ello el despecho de su impotencia para vencerle 
ante los toros. Todo le parecía bueno para zaherirle 
y mortificarle, y en este estado la situación, la no
che del 28 de febrero de 1882 entró Molina., rodeado 
de unos cuantos amigos, en el café Suizo, de la ciu
dad cordobesa, decidido a promover una cuestión per
sonal con Guerrita. No había éste acudido aquella 
noche por andar algo malucho, y en vista de ello se 
marcharon a la calle, donde a poco encontraron al 
picador Antonio Be jarano, el Pegote, primo hermano 
de Guerrita. al que Rafael Molina y sus amigos, en-

Antonio Bejarano, «Pegote» 

valentonados por las libaciones efectuadas, insulta
ron de palabra y pretendieron agredirle. E l picador, 
para defenderse de la patrulla, sacó un revólver, y 
entonces el grupo de valientes se esfumó, desapare
ciendo como por encanto. No se dió publicidad al su
ceso por ser Lagartijo el protagonista, pero no faltó 
quien de ello diese cuenta a nuestro amigo el maes
tro Ramírez Bernal director de un diario sevillano, 
que, informado en detalle de lo ocurrido, escribió un 
artículo, tan sensato como claro y oportuno, titulado 
Los ceZos de «Lagartijo*, articulo que tuvo la virtud 
de mover a intervención a respetables personas ami
gas de uno y otro lidiadores, preparando una recon
ciliación que se efectuó seguidamente, cesando con 
ello la absurda campaña, en la que realmente Lagar
tijo resultó derrotado material y moralmente. 

Un sol en el ocaso resistíase a admitir la imposi
bilidad de enfrentarse con el astro que estaba en la 
plenitud de su carrera. Esto era todo. 

Para la temporada de 1892, Guerrita. dolido de las 
injusticias de la afición madrileña y de su prensa, 
no quiso contratarse en nuestra Plaza, y la empresa 
tuvo que hacer sus combinaciones sobre la base de 
Lagartijo y el Espartero. 

Todos los aficionados sensatos e imparciales juzga
ron muy en su punto la repulsa de Rafael Guerra. 

Los toros de don Esteban Hernández, con que el 
17 de abril se inauguró la temporada, fueron —como 

todos los de este ganadero— grandes, poderosos, du
ros y nada manejables. Cerca de una hora tardo 
Molina para matar los tres suyos, Zafranero, Cismo 
y Veronés, abundando en las faenas mucho más lo 
malo que lo aceptable, y los silbidos, más que las 
palirtas. 

Por vez primera, ¡ya era hora!, núcleos de incon
dicionales del espada cordobés reconocieron que su 
admirado amigo no podía ya con toros de empuje 
que llegasen a la muerte un poco resabiados; que 
sólo se "haría aplaudir con los nobles, sencillos y ^ 
escaso nervio, y como esto no ocurriría frecuente
mente, lo casi seguro era que el viejo maestro cose
chase más silbas que palmas, pese a que los toreros 
con quien había de alternar no habían de hacer se 
apretase, pues ni Cumio ni el Espartero satisfacían 
a la afición de la Corte, ni los noveles L a g a r t i j a 
Jarana, el Torerito y Pepete tenían prestigio para 
atraer gente a la Plaza, lo que se patentizó en la re
novación del abono, viendo la empresa con dolorida 
sorpresa que no llegaba la cifra obtenida ni a la 
mitad de temporadas anteriores. 

Quedó bien Rafael en un toro de Veragua el día 18, 
mal con los de Vázquez del 25, muy mal con los de 
Miura del 2 de mayo y detestable con los de Pablo 
Romero del día 8, tarde en que le dieron los tres 
aüisos y salieron los bueyes para llevarse mechado 
al toro Colmenero, que murib en el anillo merced a 
una puñalada que le dió el puntillero Pepin. a quien 
el presidente, por hacer algo, multó con la Juerte 
suma de cien reales. 

E l entrecejo de sus idólatras se desarrugó un poco 
al verle luchar con arte y fortuna con los toros no
bles de Udaeta el día 29 lidiados, y a sus fracasos 
como lidiador tuvo el pobre que aumentar los de ga
nadero, por resultar bueyes los que vendió como to
ros para el 5 de junio, viéndose en la nedesidad de 
quemar la divisa de su propia vacada. 

Con Guerrita, y ya en buena armonía, trabajó bien 
en Granada el 19, donde le dieron escaso trabajo 
y mucha ocasión de lucimiento unos toros de Saltillo, 

Mucho y bien trabajó en Barcelona el 3 de julio, 
donde por cogida de Hermosilla tuvo que matar cin
co toros de Barrionuevo. L a faena de muleta y muer
te del toro cuarto. Pañí ero, fué de lo acostumbrado 
en sus mejores tiempos. L a ovación corrió parejas con 
la excelente faena. 

Con Mazzantini. el Espartero y Guerrita alternó en 
las corridas de feria valencianas. L a victoria fué del 
Guerra. No obstante, el veterano tuvo momentos fe
lices y fué aplaudido. 

Poco dura la alegría en la casa del pobre, y un bo
rrón de los gordos fué el que sumó en su plana con 
los bichos de Padilla lidiados en Ciudad Real. Esía 
tarde fué tan desastrosa para él. que le quitó la ven
da de los ojos, y anunció a un revistero de sus in
condicionales su decisión de retirarse al comenzar la 
próxima temporada de 1893, noticia que rubricó, en
tre lágrimas y sollozos, en un banquete preparado 
en la Corte por un grupo de los suyos. 

LAS DESPEDIDAS 

Un gran acierto hubiese sido la retirada de ios 
dos veteranos Rafael y Salvador en la primavera de 

Ra* oí Guerra, «Guerrita» 



j. 3̂90 realizándolo en una sola corrida en la 
1889 de Madrid, corrida que podía ser benéfica, toda 
plaZaue ambos diestros disfrutaban de excelente po-
veZ' social, organizando la fiesta con seis matado-
SÍCl0v seis toros. 
reS espadas serían Lagartijo, con sus discípulos 

^rrita y & Torerito. y Frascuelo, con los suyos, 
GUfel Pastor y Valentín Martín. 

U)s abuelos estoquearían los dos primeros toros, que 
serían banderilleados por sus discípulos, y como 

leSadores podían haber figurado el Chuchi y Calde-
con Agujetas y Badila de reservas. Para comple-

el personal, podían haber salido de peones Juan 
Molina'y eí Ostión, y nadie más. 

La fiesta' con ganado sencillo de Veragua o don 
Vicente Martínez, seguramente hubiese sido de gran 
brillantez, y conmovedor el espectáculo al ver que los 
cuatro jóvenes matadores brindaban sus toros a los 
QUe fueron sus maestros. 

No fué verdad tanta belleza. Frascuelo se despidió 
en ése año de 1800, en tarde fea y desapacible, sin( 

«Lagartijo», con su cuadríll» 

la colaboración cariñosa de sus más queridos discí
pulos Angel y Valentín —que no nos explicamos el 
motivo de su ausencia—, y Lagartijo esperó aún tres 
años, en los que continuamente recorrió la calle de 
la amargura, terminando por decidirse a realizar el 
acto en tales condiciones de calculado mercantilismo, 
que se hizo la decisión no poco antipática y repul
siva, aun para sus más idólatras incondicionales. 

Vamos a dar cuenta de sus famosas despedidas, de 
las que dijo Frascuelo: «Rafael acaba como yo em
pecé: echando un guante por los pueblos.» 

Así fué, ciertamente. Aquellas cinco despedidas eran 
el guante de un necesitado que en realidad nada ne
cesitaba. 

Veamos el resultado de tales fiestas: 
Primera. Zaragoza, 7 de mayo. Toros navarros de 

Espoz y Mina (Carriquiri). Sin más labor extraordi
naria que la realizada con el toro Contrabandista, al 
We banderilleó, pasó de muleta y mató estupenda
mente, pudo pasar el resto de su trabajo, y la gente 
aun salió algo complacida. 

Segunda. Bilbao, 11 de mayo. Toros de Veragua, 
ganado resultó flojo, soso y mansurrón. E l espa-

Ja, detestable. Público enfurecido inutilizó el redon-
jei con toda clase de proyectiles, almohadillas, bote-

as, cacharros. E l último toro murió én los corrales 
y ia cuadrilla tuvo que salir de la Plaza escoltada por 
ia íuerza pública. 

Tercera. Barcelona. 21 de mayo. Toros de Veragua. 
padSaanad01 P^weño y joven, cumplió y facüitó al es
otro w trabaj0- ^e*16 m81 ^ toro, regular en 
. . • wen en tres y superior en el último. Salió en tJiunfi 

toros^ Valencia. 28 de mayo. Veragua mandó seis 
matadrT!1168' P**111̂ 05 ^ íinos. cumplieron. E l 
las también cumplió, pues aunque no hizo fae-
siendn c?01?111^518' traba# »>ien y fué aplaudido. 

í u L a homl>ros del ruedo, 
yó en . Madrid, 1 de junio. Toros de Veragua. Car-

es ? ^ d!a la íiesta del Corpus Christi. en la 
^mentarif ional la Procesión por la tarde, siendo 
tica autert 0 61 hecho de que la autoridad eclesiás-
restar bríf3^6 la celebración en la mañana para no 

Ko habi a la desPedida del Califa. 
tiempo la ff10^0 para tanto comentario. E n aquel 
^ « k s m .esías de toros eran presididas por auto-

municipales. Los que por obligación habían 

de asistir a la Plaza, tenían a la vez que figurar en 
la presidencia de la procesión,,y éstos fueron los que 
solicitaron del ilustrísimo señor obispo la variación 
de la hora de ésta, a lo que el prelado, por una sola 
vez y sin que sentase precedente, accedió. 

Los toros de Veragua resultaron poco más o menos 
como los de Bilbao: blandos, novillos y sosos. Ra
fael, en conjunto, malísimo; terminó la fiesta con 
imponente escándalo, y la cuadrilla abandonó el cir
co custodiada por la Guardia Civil de Caballería, la 
que ordenó al cochero utilizar un camino desusada 
para ir al hotel donde se hospedaba el fracasado dies
tro, que al siguiente día abandonó Madrid, huyendo 
hasta de sus amigos. Unos cuantos de los más ínti
mos acudieron a la estación, consolándole en su des
gracia. 

Así terminó la vida profesional de uno de los gran
des lidiadores del siglo X I X . 

Triste y desacertado ocaso de una estrella taurina 
de primera magnitud. 

Uno de sus más entusiastas adictos, cuya brillante 
pluma estuvo siempre en forma incondicional a su 
lado, llegando en muchas ocasiones hasta a desfigu
rar hábilmente los sucesos, mejorando las actuacio
nes de Rafael, le dijo la noche de su despedida en 
Madrid que aquello no podía quedar así. y que me
recía organizar nueva despedida en corrida benéfica, 
reivindicando en ella su fama. 

Rafael Molina, «Lagartijo», en la intimidad 

Rafael, no sólo rechazó de plano la sugerencia, sino 
que respondió en forma no muy correcta al peri<^ 
dista, lo que motivó que éste abandonase la estan
cia sin decir palabra, rompiendo con ello toda rela
ción con aquel a quien tanto había ensalzado. 

Rafael Molina vivió aún siete años, retirado en su 
patria chica, cuidando de sus bien ganados intereses, 
querido y respetado por todos. Hizo viajes a Madrid, 
donde se le continuaba queriendo y admirando, lo 
que se confirmó con grandes ovaciones al presentarse 
y parear en unas becerradas. 

Después, resentida su salud por vida poco cuida* 
da, el día 1 de agosto de 1900 entregó su alma al 
Criador el que después de Redondo y Montes, y has
ta que surgió Gucrriía, fué la figura de mayor re
lieve de la tauromaquia del siglo décimonono. que le 
vió nacer. 

R E C O R T E S 

Lagartijo después de retirado 

L e a usted todos los .martes 

A R C A 
L a mejor rev is ta de los deportes editada 

en huecograbado 

«LagaTtijiWMilA corrida d« 1» Asociación de Funeíénario* Civiles ( / > ^ / ^ en * L a I td ia*) 



JUAN ANTONIO 
ROMERO 

El sensacional novillero /e-
rezano que, con ímpetu atro
nador, l legó a la Fiesta, 
s i tuándose en contadas 
actuaciones en lugar de pri
vilegio y siendo su nombre 
hoy marchamo postinero 
para carteles de máxima 

categoría 



«Pedrés», César Girón y «Jumillano». muy 
seriecitos los tres ante el brillo de la divisa 

de Pablo Romero 

EL tiempo fué infernal —en el supuesto de que 
en el infierno haga un ventarrón imposible — , 

p¿io aun con todo los toreros no estuvieron a la 
altura de su categoría, efectiva o nominal. 

Los pa.blorromeros no constituyeron una corrida 
dura, siquiera no fuese do carriL Pero Emilio Or-
tuño, Girón y Pedro Martínez se empeñaron, en el 
ca!5o de mejor voluntad, en torearlos por la línea 
recta, a pasa torito, sin porfiarles ni cruzarse con 
ellos, v sus faenas fueron deslavazadas, sin ilación, 
y con "el pensamiento puesto en los pases de ador
no, y ei total de la tarde resultó aburridísimo para 
los diestros y para los espectadoros, que también 
padecimos el ma'estar del viento y de la tierra des-
do el graderío, sin que viéramos ni un atisbo de 
que los tres espadas pertenecen a esa categoría 
«especial» tan amplia. 

IXJS seis toros —cuatreños— vinieron comodísi-
mos de cabeza y sin el aparatoso volumen que has
ta hace muy poco tenían los pablorromeros. Por lo 
visto, en la casa ha entrado la moda del toro ruscor-
tadito, tan ajeno a aquellas torazos que semeja
ban un tranvía con su remolque. A nuevos tiem
pos, nuevos tipos. 

Además, carecieron de fuerza. E l primero se do
bló 6? manos desde el segundo puyazo. Y en cuan
to salió un quinto toro con aparente poderío, se 

C sar i irón tampoeo redondeó una gran tarde, 
perú cortó una oreja y dió la única vuelta al 

ruedo de la tarde 

encargó de anulárselo el picador de 
turno -Paco Díaz, si no me eqaivo-

con un garrochazo de «largo me-
raje» -que encendió las iras del pa-
lente público, que recurrió al lanza-

™ento de almohadillas. Una pena ésta 
e la suerte de varas, con tres palmos 

^ palo ensangrentado y con un peto qL ?nta y cinco kilos de peso- Y 68 
ros' M aro' :los caballos están tan ca-
enimd parece sino Que el valor de las 
com no ha subido al compás des-Ti1*8*?0 del precio de los pencos. 
c& J f u l a n o » toreó mal a la veróni-
knr salieron más compuestos los 
te co CO" el capot« P01* detrás. Un qui-
Poofii ejios le resultó más rabiosete 
vo'¿ne Í"vieron eI anticipo de un re-

Su Sln consecuencias. 
emcJAfae"as de muleta carecieron de 
fáciles ' 8,211218 sin ligazón, de pases 
a! pr:' P61"0 cortos y sin mando. Mató 
Pendió!,!*0 <le una b o c a d a honda, per-
je v caida' con dudas en el via-

, En el o? ^ ^ ^ H o - (Palmas y pitos.) 
^ v fe»1?0, tras de ««a estocada cor-

ea' descabelló. (Pitos.) 

L a c o r r i d a d e P a s c u a e n Z A R A G O Z A 

Seis toros de 
Pablo Romero 
para "Jumílla 
no", César Cí 
rdn y "Pedrés 

A <'Ju mili ano» su primer toro le dió 
un revolcón que por fortuna no tuvo 
consecuencias, pero le enfrió mucho 

l^i actuación de «Jumillano» no dejó 
huella. E s lo mismo, porque Emilio Ortu-
ño goza de trato de favor por parte de la 
empresa, y para el porvenir tanto le su
pone como si hubiera cortado las orejas 
por fajos. 

César Girón dió dos lances vaMente on 
su primero y ya no hizo más en ese toro. 
Banderilleó mal en dos medios pe res y uno 
entero; muleteó con toda desconfianza y 
despachó con un bajonazo a conconcia, 
(Branca,) 

En el quinto, tras el desbarajuste por la 
actuación de su picador y el desconcierto 
de todos en el primer tercio, quiso reha
bilitarse un poco, se estiró en la línea c'»?l 
toro en unos cuantos pases, sin que éste 
se enterase de nada; intercaló pases de 
fioriUira de los que tanto gusten, tocó la 
música, pinchó .'ev mimte dos veces y aca
bó con una corta alta y un poquitín des-
prer.dida, de ataque más valeroso, y como 
algunos, para salvar su tedio, agitaron los 
pañuelos, el presidente se puso de parte de 
los menos y concedió la oreja. E l ver.ozo-
lano dió la vuelta al ruedo 

Con oreja y con música, la tarde de Cé
sar Girón no es para ufanarse. E l espada 
Lo reconocerá así cuando haga examen de 
conciencia antes de ocharse a dormir. 

Sustituyó a Antonio Ordóñez, todavía 
si l restablecerse, el albaceteño «Pedrés», 
E i cambio decepcionó a muchos. 

Con el capote, «Pedrés* está donde es
taba. L a asignatura no Í O la han enseñado 
en las Plazas de América. 

Consecuencia de ese frío fué el que — a pesar de buenos 
muletazos no llegara a cuajar la esperada faena 

Tampoco estuvo «Pedrés» en tarde de fortuna, por lo 
que la corrida de Zaragoza —de postín— no gustó 

E n lo que no ha habido variaciones ha sido en la «pureza» 
del estilo de picar toros {Repoi taje M a r í n Chiv i fe ) 

Con la muleta anduvo sin sitio en sus 
dos enemigos. Cuando lo buscó en el que 
cerró plaza —receloso y quedado — , no en
contró la oreja del bicho para pegarse a 
ella y hacer como si torosse, y como a los 
toros, si no se los encola y embarca, no 
responden, el buen éxito pedresista no 
llegó. 

Estoqueó al tercero de media atravesa
da con mucho cuarteo, un pinchazo sin sol
tar y una honda sin exponer, más un des
cabello certero (Bronca), y al sexto de me
dia perpendicular y atravesada, de media 
pescuecera y un descabello. Fué despedido 
con pitos Nota puesta en su libro «seo-
lar: «Suspenso.» 

Picó bien Montolíu, banderilleó magní
ficamente «Almensilla», y éste y Juan el 
<Boni.v bregaron con acierto. 

Comenzó la temporada de 1955. Y como 
aquel que remedó a la «Brigida> dol «Te
norio» diciendo «¡Virgen Santa, qué prin
cipio!», nuestro «principio» zaragozano fué 
apenas un p'.ato de sangre frita. 

Los toros pesaron, en canal: 326, 330. 
500, 312, 335, 500, 330, 500 y 351 kilogra
mos, respectivamente. 

DON I N D A L E C I O 
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INAUGURACION DE [A TEMPORADA EN CARRA Y CORDORA 
H) Cabra, el Sábodn de Rloria, 
Mariscal El Turia v Bernadó, 

c o n n o v i l l o s d e l I V l a r q u é s 

A l b a s e r r a d a 

£U la fecha tradicional en Cabra, del Sábado de 
Gloria, se celebró una novillada que, sobre el 

peí, constituía un. acontecimiento por la catego
ría dé las figuras en ella incluidas. E n principio, 
estuvo anunciado «Chamaco», junto a «El Türia» 
v Bernadó, con novillos de Domecq, y en toda la 
comarca la expectación era enorme. Más herido 
el diestro de Huelva, vino a sustituirle Rafael Ma
riscal, y también se cambiaron los novillos. Vino 
un lote terciadito del marqués de Albaserrada. Y 
aun siendo los tres toreros punteros de la noville-
r¡a la ausencia de «Chamaco» trajo emparejada la 
ausencia del interés que el festejo había logrado 
despertar. Y se retrajo el público. 

La novillada se desarrolló sin grandes proezas 
míe comentar. E l lote de reses fué inadecuado para 
el lucimiento de los toreros. Y éstos, a decir ver
dad, no hicieron mucho por superar las dificultades 
que se le ofrecían. E l mejor de la tarde —el más 

Un muletazo de Manolo 
Segura al novillo del que 

cortó una oreja 

«Chiquitín» muleteando 
al novillo del que cortó 

las dos orejas 

Rafael Gago, que se pre
sentaba con picadores, 
en un pase de pecho 

(Fotos Ricardo) 

de más edad y más pitones, le trasteó sin perderle 
la cara, porque el bicho embestía con fuerza y des
compuesto, y tras de dos pinchazos dejó una esto
cada corta. Fué muy aplaudido. 

«Chiquilín», en su primero, un buen novillo, toreó 
por verónicas, de las cuales fueron buenas las del 
lado derecho, a pies juntos. E n la faena de muleta 
hubo muletazos, en los que corrió la mano admira
blemente. E n los naturales no paró lo suficiente 
y en las manoletinas se ciñó mucho. Entre música 
y ovaciones recetó un pinchazo, una estocada y des
cabello a la primera. Le fué concedida una oreja 
y dió la vuelta al ruedo. E n el quinto —muy bien 
picado por Pepe «Zurito» — , el trasteo fué más mo
vido, pero tuvo la virtud de no perderle la cara 
a su enemigo. E n la segunda parte de la faena hizo 
la estatua en varios muletazos y sonó la música 
en honor del diestro, que recetó una estocada corta, 
y la presidencia le concedió una oreja y luego otra 
-premio ya excesivo— por petición del público. 

«Chiquilín» fué sacado a hombros al final de la 
corrida. 

Rafael Gago, que se presentaba en novillada con 
picadores, hizo un buen papel, pues con reses de 
respeto el diestro de Córdoba demostró que puede 
ser torero. Digamos que con el capote triunfó en 
toda la línea. Maneja con soltura la capichuela, en 
verónicas y remates, chicuelinas, etc. Con la mule
ta estuvo pinturero en un novillo —su primero 

suave- fué el primero de Mariscal. Y el segundo, 
el peor, de más nervio y descompuesta embestida. 
Y el de más peso también. 

Rafael Mariscal, en uno se lució con el capote y 
con la muleta estuvo pinturero. E n otro anduvo a 
la defensiva. 

«El Turia» tampoco hizo muchas cosas salientes. 
Mejor en su primero que en su segundo, en aquél 
dtó la vuelta al ruedo, porque había hecho faena 
a base de rodillazos, de esas que caldean a la masa. 

Bernadó también usó demasiadas proecauciones. 
Algún que otro detalle de soltura y elegancia con 
•a muleta, y precisamente en su segundo novillo, 
Que le cogió y lastimó. 

Con la espada todos estuvieron breves, pero no 
^uy lucidos, que digamos. A los novillos, en gene-
ral. se les picó poco. Y, claro, salieron «picantes» 

los toreros. 

f " ( - ó r d o b a , e l D o m i n g o d e H e s u 

n m i ó n , M a n o l o S e g u r a / C h i q u i l í n ' 

) R a f a e l G a g o , c o n n o v i l l o s rif* ^ « m 

J u a n G u a r d i o i a S o l o 

ôba áe la Asociación de la Prensa de Cór-
por iaque .tuvo Que sufrir modificación casi total 
^ r r o panana- Estaban anunciados Juan Gálvez. 
Wcador/113^* y Rafael Gago. Que se presentaba con 
y «cw: gálvez íué herido el sábado en Utrera, 
ellos A r * .uya*' lesionado en un tentadero. Por 
^hioirivL ^ ^ o n Manolo Segura, de Málaga, y 

i Z n f X de Córdoba. 
^ ¿er"- d® don Juan Guar<íiola Soto, de Se 

75" 

# * 

Jasta eÍS11 Iín buen íueS0- Tuvieron, desde luego, 
^ mejo * t,e küos y de presentación excelente. 

es. los tres primeros de los espadas 

respectivos. E l que más dificultad presentó, el se
gundo de Segura, seguido del que cerró plaza, que 
por no dejarse picar llegó muy entero a la muleta. 

Manolo Segura gustó mucho con el capote en 
verónicas, lances de frente por detrás y largas afa
roladas, de rodillas. Con la muleta realizó en el 
primero de la tarde una faena muy artista y ceñi
da, al son de la música. Hubo pases —entre ellos 
su peculiar malagueña de gran efecto. Mató de 
una gran estocada y le fué concedida una oreja, 
con cuyo trofeo dió la vuelta al ruedo, Al cuarto. 

al que mató de tres pinchazos y una estocada, dan
do la vuelta al ruedo y valentísimo en el último, 
que le cogió con gran aparato. Gago se levantó ra
bioso y prodigó los pases ceñidos y los adornos 
geniales. Sonó la música en honor del espada. Y 
hubises cortado la oreja, a no ser porque se vió 
obligado a atacar cuatro veces con el pincho, de
jando, por último, media estocada. 

Arrojaron los novillos un promedio de 228,830 
kilos. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 
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* N o v i l l a d a i n a u g u r a l e n S a n S e b a s t i á n 

Reeondo fué cogido por su primer novillo al dar media media verónica 

w bu«n muletazo con la derecha de Chaearte, que tuvo muy 
buena tarde 

Chaearte luwo que matar cinco novillos 
de Julio Morales, por cogida del novi
llero donostiarra Reeondo^ con el que 

alternaba mano a mano 

S A N S E B A S T I A N . — E l domingo se inauguró la temporada en la Pla
za donostiarra con un interesante cartel. Nada menos que un mano a ma
no entro el bilbaíno Chaearte y el donostiarra Reeondo, que ambos van 
a tomar, inmediatamente, la alternativa. Y los toros, escogidos de verdad, 
de la ganadería de don Julio Morales, Hermanos. 

Fué una pena que lloviera por la mañana, ya que esa lluvia y el tiem
po frío fué causa de que la sombra no registrara el entradón del sol. 

E n el primer novillo, José María Reeondo toreó cargando mucho la 
suerte con el capote, siendo prendido al hacer un quite. E l lo no impidió 
que hiciese una buena faena, matando de un pinchazo y media buena, 
escuchando una ovación, mientras pasa a Ja enfermería, de donde ya no 
sale. E l parte facultativo dice que tiene «herida por asta de toro al nivel 
de la espina ilíaca anterosuperior, que interesa aponeurosis y músculos 
glúteo.», con desgarro muscular y hemorragia profusa. Pronóstico grave». 

Chaearte, para v̂ er al cual vino considerable número de aficionados bil
baínos, se quedó solo con los cinco toros restantes. Y no se afligió, ni mu
cho menos. E n el primero de los que le correspondieron, toreó superior de 
capa y estuvo bien con la muleta y con la espada. Dió la vuelta al ruedo. 
E n el segundo estuvo breve, matando de un pinchazo y una corta. 

Al siguiente, un hermoso ejemplar, lo toreó bien con el capote, ha
ciendo una faena gris, matando de prisa. 

A l cuarto le hizo Chaearte un finísimo quite. Luego, con !a muleta, 
torea superiormente con la de
recha y la izquierda al com
pás de la música y entre gran
des ovaciones. Un buen pincha
zo y un estoconazo. Ovación, 
oreja y vuelta. 

E n el últ imo tiró a aliñar y 
mató de un pinchazo y una es
tocada mala. 

E l público le despidió con 
aplausos, pues supo imponer

se a las circunstancias. 
Y hay que destacar que el 

encierro enviado por don J u 
lio Morales fué una verdade
ra y excelente corrida de to
ros. Bien presentada, gorda, 
lustrosa, con magnifica cabe
za y los 260 kilos a cuestas. 
Bravos, cinco de los seis, con 
mucho poder, derribaron a pla
cer. Y sacaron mucho genio, 
del bueno. 

A l quinto toro se le dió la 
vuelta a l ruedo, con una ova
ción para el mayoral. Y debió 
dársela también al anterior. 
E l primero tomó cuatro puya
zos, derribando en los cuatro; 
y bajó algo el último. 

L a corrida ha sido una de 
las mejores novilladas que se 
han lidiado hace muchísimos 
años en San Sebastián. 

A L F R E D O R. ANTIGÜEDAD 
Otro momento de Chaearte en uno de los cinco novillos que 

hubo de matar 

m»t6 Chaearte al quinto novillo, del que corté las dos orejas 

I 

Reeondo es trasladado de la enfermería a una clínica (Foto Marín) 



L a n o v i l l a d a d e l domingo 
e n A L G E C I R A S 

Beses de Alvhrez Hcrnianos para Pepín Jimé
nez, Sergio Flores y Miguel Mateo "Miguelín" 

Pepín Jiménez pa
rando s i primero. 
Cortó una oreja 
y oyó palmas en 
el cuarto novillo 

E l venezolano Ser
gio Flores en el 
segundo. Cortó dos 
orejas y rabo y díó 
vuelta al ruedo en 

el quinto 
E l torero local «Miguelín», que estuvo bien en el tercero, cortó 

las dos orejas del sexto (Fotos Gareisánchaez) 

L U I S F R A N C I S C O P E L A E Z 

Con corte de apéndices y salida a hombros hizo así su presentación triunfal en 
Utrera, Andalucía, este gran torero de Talavera, que por su depurado estilo y po* 

su valor es ya destacada figura entre los novilleros 



l a novillada del domingo 
e n V A L L A D 0 L 1 D 

Reses de (¡alache para Pedrosa, 
José Luis Lozano y Orive. El último 

fué herido de gravedod 

Rafael Pedresa, 
que mató tres, 
estuvo discreto 
y oyó aplausos 
en dos de sus 

enemigos 

También Loza
no tuvo que 
matar tres. Cor
té una oreja del 
segundo y fué 
ovacionado en 

el sexto 

Al hacer un 
quite en el ter
cero fué cogido 
Orive. Vemos 
aquí el momen
to preciso de la 

cornada 

L a herida, pe
netrante en la 
región lumbar 
izquierda, f u é 
c a l i f i c a d a de 
g r a v e (Fotos 

Carvajal) 

\ 
Peláez en un ajustado pase con 
la derecha al novillo del que 

cortó las orejas y ei rabo • 

JÜlL 

Juan Gilvez mató el primero de 
sus novillos, pues el tercero le 

dió una cornada 

Ocho novillos de Esteban 
González para Peláez, Juan 

J # t'álvez, Ruperto de los Beyes 
y Juan Antonio Romero 

Un natural de Ruperto de los 
Reyes, que también actuó con el 
aplauso del respetable público 

Wmm 
Juan Antonio Romero inició asi 
la faena al novillo del que cortó 

las orejas (Fotos Arjona) 

E l 



mm 
Novilladas en CIUDAD REAL 

y OSUNA 
Ciudad Real: Sejs novillos 
de Fonseca para Francisco 

C I U D A D R E A L . —Manolo Zúñíga, Valentín Sepúlveda . 

, F r . , « i « . V 0 I . . U . V . . i ^ r . w r » * » o . . » u Villanueva, Manolo Zúftiga 
y Valentín Sepúlveda 

* M 

Osuna: Novillos de 
Ouintanilla para Ca
rriles, Rafael Jiménez, 
Barrita", y Antonio 

González C I U D A D R E A L 
Zúñíga que tuvo 

Un espectacular par de banderillas de Manuel 
una gran tarde y cortó dos auriculares a un novillo 

C I U D A D R E A L . — U n a manoletina de Pnra-
cisco VUlanueva t i novillo que abrió plaza en 
la Mancha, en el que hubo petición de oreja 

3 

C I U D A D R E A L . — A s i inició Sepúlveda la faena a su primer toro, 
en faena valiente que le valió la vuelta al ruedo (Fotos Pepillo) 

OSUNA. - He aquí las bellas muchachas que presidieron la novillada en la sevilUn» 
villa. También presidió Rafael «el Gallo» 

4 mmÉy 

OSUNA. —Carriles lanceó asi y tuvo una buena OSUNA. «Barrita» -con B en un natural que 
tarde ya que cortó dos orejas en un novillo y las demuestra que con justicia dió vuelta en uno y 

dos y el rabo en el siguiente cortó las dos orejas y el rabo 

OSUNA. — Y cerró la terna Antonio Goníi|e»Jhé 
cortó otras dos orejas y rabo en U"0 J . 

ovación en el otro (Fotos Vileh*») 

i 



NOVILLADAS EN ESPAÑA 

ALCAZAR D E SAN JUAN.—Novillos del conde de 
1» Maza, bravos. 

Carlos Vidal cortó oreja. Después fué curado de 
herida en la pierna izquierda, de pronóstico reservado. 

Luis Romero, palmas en su actuación. 
juanito Ortas cortó tres orejas. 

ALGECIRAS.—Novillos de Alvarez Hermanos, bra
vos y nobles. 

Pepín Jiménez, oreja en el primero y ovación en 
el cuarto. 

Sergio Plores, dos orejas y rabo en el segundo y 
vuelta al ruedo en el quinto. 

«Miguelín», vuelta en el tercero y dos orejas en 
el sexto. 

CADIZ.—Novillos de Agustín Pérez Pacheco, des-

«Pacorrito», ovación en uno y oreja en otro. 
Luis Orimaitoz, ,pvación en uno y oreja en otro. 
Javier Martínez, palmas en su primero y dos avi

sos en el último. 
• • • 

CIUDAD REAL.—Novillos de Ponseca, buenos. 
Villanueva, gran ovación en el primero y cumplió 

en el cuarto. 
Manolo Zúñiga. una oreja en el segundo y dos 

orejas en el quinto. 
Sepúlveda, vuelta al ruedo en el tercero y aplau

sos en el sexto. 
• • • 

CORDOBA.—Novillos de Juan Ouardiola. buenos. 
Manolo Segura, oreja en el primero y gran ova

ción en el cuarto. 
«Chiquilín», una oreja en el segundo y las dos 

en el quinto. 
Rafael Gago, vuelta al ruedo en el tercero y mu

chos aplausos en el sexto. 

CUENCA. — Novillos de Antonio Luis Severino, 
cumplieron. 

«El Turia», vuelta en uno y aplausos en otro. 
Juan Recuenco, oreja en cada uno. 
«Chicuelo III» también cortó dos orejas. 

DAIMIEL.—Novillos de Pélix Gamo, bien presen-
íados. 

Novilladas por las Plazas de España . -
Multas en Zaragoza. - En Arles tam
bién protestan del «afeitado». - Repen
tina muerte del picador «Carito».— 
Martorel l . cosido por un toro en Lisboa 
y por el Amor en Córdoba. - Bernadó 
tiene que reposar. — José Valenciano 
expone acuarelas taurinas en Valencia. 
Llegan los hermanos de César Oirón.— 
¿Vuelve el «Litr i»? Corrida en las 
Ventas. Noticias taurinas de Méjico. 

Toros en El Ecuador 

Juan Corvelle, palmas en uno y ovación en otro. 
Pedro Sanz, palmas en el primero y oreja en el 

otro. 

GERONA.—Se lidiaron novillos de Villamarta. 
«El Greco», aplaudido en uno, siendo cogido en 

el otro. 
Joselito Ruiz también resultó cogido. Por esta cau

sa, «Curro Alonso», en su presentación con caballos, 
despachó los restantes novillos, cortó oreja y dio 
varias vueltas al ruedo. 

GUADALAJARA.—Novillos de Quintana. 
«Morenito de Córdoba» sufrió un palotazo en la 

cara .al lancear al primero, con desgarro de las bases 
faciales y conmoción cerebral, de pronóstico reser
vado. 

Joselito Alvarez. palmas,• vuelta al ruedo y oreja, 
respectivamente. 

«Joselete», aplausos, vuelta al ruedo y breve en los 
suyos. 

• • • 
HARO.—Ganado de Encinas. 

Paquito Esplá, oreja en uno y pitos en otro. 
«Chucho Ortega», vuelta en su primero y silencio 

en el último. 

HELLIN.—Novillos de Eugenio Ortega, bravos. 
Jesús Villena, vuelta en uno y dos orejas en otro. 
Emilio Redondo, vuelta en su primero y das ore

jas en el último. 

HUELVA.—Reses de José Carvajal. 
Manuel Villalba, vuelta en los dos. 

Manuel Naranjo, palmas en ambos. 
«Curro Montenegro», vuelta en uno y oreja en el 

último. 
Dos banderilleros resultaron cogidos: Enrique Ca

rrasco, de herida menos grave en el muslo izquierdo, 
y José Muñoz, en la rodilla, leve. 

LUCENA.—Novillos de la viuda de A. Campos. 
Pepe 'Medina, oreja en uno y dos orejas y rabo 

en otro. 
Julio López, dos orejas y rabo en uno y bien en 

el otro. 

MALAGA.—Un novillo de Núñez Guerra y seis de 
José de la Cova, buenos en general. 

E l rejoneador José Núñez se mostró voluntarioso. 
«Limeño» oyó palmas en dos y ovación en el último. 
Juan Antonio Romero cortó dos orejas en uno y 

oyó palmas en otro. 
Pepe Cáceres, valiente en el que mató. E l otro 

le cogió y le infirió una cornada grave en el muslo 
derecho. 

También sufrió contusiones y ligera conmoción ce
rebral el picador José Gi l Chacón. 

MANRESA.—Novillos de José Ramos. 
Javier Gómez, vuelta en uno y dos orejas en otro. 
Antonio Palacios, palmas en su primero y dos ore

jas y rabo én otro. 
Manuel Camacho, dos orejas en uno y ovación en 

el último. 

MANZANARES.—Ganado de Domingo Núñez. re
gular. 

Gabriel Revira, palmas en uno y dos orejas en otro. 
Mariano Gallardo, dos orejas en el primero y pal

mas en el último. 

OSUNA.—Ganado de Quintanilla Vázquez. 
Carriles, dos orejas en el p¿%nero y dos orejas y 

rabo en el cuarto. 
«Barrita», palmas en el segundo y dos orejas y 

rabo en el quinto. 
Antonio González, dos orejas y rabo en el tercero 

y valiente en el sexto. 

PAMPLONA.—Novillos de César 'Moreno, bravos. 
Joselito Lahuerta, oreja en uno y vuelta en otro. 
Augusto Royo, silencio en su primero y un aviso 

en el último. 

A^AGA,—«l,¡m0¡iO)>í qtie por cogida de Cáceres despachó cuatro novillos, 
en un muletazo al sexto. E n todos fué aplaudido 

M A L A G A . Juan Antonio Romero toreando por redondos a su primero. Cortó 
las dos orejas y el rabo y oyó palmas en el otro (Fotos Arenas) 



M A K T O R E L L SE R E T I R A Y SE CASA 

MALAGA.—Cogida de Pepe Cáceres por su primero. Cáeeres sufre una herida grave 
de quince centímetros en el muslo derecho (Fotos Arenas) 

SALAMANCA.—Sin picadores. Novillos de Rafael 
Bernardo de Quirós, mansos. 

A Manolo Romero le echaron el primero al corral 
y escuchó pitos en el cuarto. 

Julio Ramos, vuelta en uno y aplausos en otro. 
Juan de los Ríos, vuelta en uno y palmas en Otro. 

SEGOVIA.—Reses de Esteban González García. 
Antonio Matesanz, aplausos en el primero. E l otro 

pasó al corral después de los tres avisos. 
César Rodrigo, oreja en uno y palmas en otro. 

TARRAGONA.—Reses de Alvarez Llórente. 
«Madrileñito», ovacionado en los dos. 
Paco Calvo, palmas y vuelta. 

VALDEPEÑAS.—Ganado de Demetrio Risoto. 
Antonio Alberto, oreja en el primero y vuelta en 

el otro. 
«Litri II», vuelta en uno y dos orejas en el otro. 

bar izquierda, de pronóstico grave. Después de cura
do fué trasladado a Madrid en una ambulancia. 

¿MULTAS EN ZARAGOZA 

E n Zaragoza, la Junta Superior de Policía ha faci
litado una nota en la que comunica haber impuesto 
las siguientes multas con relación a la corrida de 
toros celebrada el día de Pascua: 

Mil pesetas de multa a Emilio Ortuño, aJumilla-
no», por el desorden observado durante la lidia de 
su segundo toro; 1.000 pesetas a la empresa de ca
ballos de la Plaza de toros, por Infringir el regla
mento respecto al peso de los petos de los caballos; 
250 pesetas al picador Chaves Romero, y otras 250 al 
también picador Díaz Martínez, por infracción del 
reglamento durante la lidia; multa de 150 pesetas 
al banderillero Juan Pérez • Rafael, también por in
fracción del reglamento. Igualmente, han sido im
puestas 150 pesetas de multa a cuatro espectadores 
que arrojaron almohadillas al ruedo. 

MARTORELL SUFRIO UNA COGIDA 
EN LISBOA 

E n Córdoba, a su regreso de Lisboa, donde actuó 
el domingo, el diestro José María Martorell ha con
firmado a sus íntimos amigos el rumor que circu
laba sobre su decisión de retirarse de los toros. Pa
rece que su determinación de abandonar los ruedos 
se basa en el propósito de contraer matrimonio en 
breve con una señorita de la sociedad cordobesa. La 
noticia ha producido gran sorpresa y revuelo en los 
círculos taurinos. 

CONTRA E L «AFEITADO» 

A R L E S (Francia).—En la Plaza de toros de esta 
ciudad se produjo una fuerte protesta del público 
al salir al ruedo reses con los cuernos «afeitados», 
E l público empezó a silbar, y finalmente se dedicó 
a arrojar almohadillas, botellas y cuanto tenia a 
mano. Algunos espectadores intentaron saltar a la 
arena y fué necesario llamar a la Policía para que 
protegiese a los matadores. Los toros procedían de 
la ganadería portuguesa de Infante da Cámara, y 
solamente uno presentaba las astas en su estado na
tural. 

REPENTINA M U E R T E DE UN PICADOR 

E n Barcelona, cuando regresaba de Arlés, donde 
había actuado, al pasar por Toulouse, falleció repen
tinamente el picador Antonio Caro, «Carito». E l ca
dáver se encuentra en la mencionada ciudad franee-
sa, y junto a él han quedado los demás miembros 
de la cuadrilla. 

Descanse en paz el infortunado lidiador. 

NOVILLADA E N A R L E S 

E n Arlés se celebró la anunciada novillada, en la 
que alternaron «ParriU», Marcos de Celis y Paco 
Corpas, con cinco novillos de Manuel García Aleas, 
de Madrid, y un novillo de ganadería desconocida. 
E l ganado español estaba bien presentado, aunque 
se mostró poco bravo. 

«Parrita» estuvo mal en su primero y peor en el 
cuarto. Mató con dificultades. Silencio. 

Marcos de Celis tuvo también una mala actuación 
en los dos. No consiguió lucirse ni un solo momento. 
En los dos fué abroncado. 

Paco Corpas levantó la corrida. E n su primero rea
lizó una gran faena, a base de pases de todas las 
marcas, para terminar de un pinchazo y un volapié 
Gran ovación, dos orejas y saludos. 

BERNADO. SOMETIDO A REPOSO 

E n Barcelona, y procedente de Cabra (Córdoba), 
en cuya Plaza sufrió un percance el domingo, llegó 
el novillero Joaquín bemadó, trasladándose inme
diatamente a la clínica del doctor Olivé Millet, quien 
facilitó seguidamente un parte, en el que declara 

VALLADOLBD—Novillos de Santos Calache, bra
vucones. 

Pedrosa, aplausos en el primero, cumplió en el 
tercero y no pasó de voluntarioso en el quinto. 

Lozano, oreja en el segundo, pitos en el cuarto 
y ovación en el sexto. 

Enrique Uribe fué cogido al hacer if i quite en 
el primero y sufrió una herida en la región lum-

E n Lisboa se lidiaron toros de Durao. 
Los rejoneadores Salgueiro y Sepúlveda fueron ova

cionados. 
Martorell sufrió una cogida al lancear al primero 

y resultó con una fuerte contusión en la rodilla iz
quierda y magullamiento general. Salió de la enfer
mería, y por su voluntarioso esfuerzo dió la vuelta 
al ruedo en el otro toro. 

Dámaso Gómez estuvo muy bien y 315 vueltas al 
ruedo. 

M A R C A 

JAIME MtRO corta orejas en ALICANTE 

E n Alicante, de donde están saliendo muy buenos novilleros, se ha «destapado» 
un nuevo valor, Jaime Miró, que en sus dos últimas novilladas en la Plaza 
alicantina logró cortar orejas. He aqui al joven novillero en la faena que le 

valió un gran triunfo ente la afición de Alicante 

E l arte de José Cisterna n¡> tíens comparación posible. E» único. Y buena prueb 
de esta afirmación es esta foto que nos le muestra toreando al natural como 
se ha hecho nunca en forma parecida en la historia del toreo, a cuya cima s 

dirige velozmente el joven lidiador (Foto Plaza) 



-

el diestro barcelonés sufre una contusión con 
''"matoma en la región inguinal derecha y ligera 
iie uí^pirldimitis, que requiere un absoluto reposo 
Hura'»** cinco días, a partir de hoy. Con tal motivo, 
loaqúín Bernadó pierde la novillada que debia to-
ear en Murcia y otra en una Plaza francesa. 

woVILLERO HERIDO E N UNA F I E S T A 
CAMPERA 

En E l Escorial, en la finca E l Campillo, propie
dad de don Antonio Pérez Tabernero, se ha celebra
do la fiesta campera que la Hermandad de San 
Sebastián celebra todos los años. E l ganadero cita
do con su gentileza acostumbrada, encerró seis vacas, 
£on las que se adiestraron los hermanos de San Se
bastián. Durante la capea, que dirigió el novillero 
local Lorenzo García Castillo, resultó alcanzado el 
ex novillero Antonio Pacheco, «Sevilla», que sufre 
un puntazo corrido en el tórax, al parecer sin impor
tancia. 

EXPOSICION DE A R T E TAURINO 

José Valenciano, gran acuarelista de temas tau
rinos, presenta en Valencia, del 15 al 30 de este 
mes, una serie selecta de sus obras. Son en total 
veintiocho trabajos, que están llamados a tener una 
gran difusión y éxito entre la entendida afición va
lenciana, que si de toros sabe mucho, ¡no digamos 
de arte! 

¿VUELVE «LITRI»? 

Sólo son rumores. De ser ciertos, el diestro de 
Huelva lo haría en una Plaza francesa, toreando 
dos o tres corridas, para presentarse en España ya 
entrenado, en la feria de Valencia. Pero Miguel Báez 
no está decidido completamente. Todo queda entre 
signos de interrogación. 

EL DOMINGO, CORRIDA DE TOROS 
EN L A S VENTAS 

Para el domingo dia 17, la empresa de la Plaza 
Monumental de Madrid tiene preparados seis toros 
de Melero, que lidiarán Jerónimo Pimentel, Pablo Lo
zano y «Rayito». E l día 24 habrá una novillada con 
«Chuli», Juan Gálvez y la presentación de Chacarte. 

FUTURO FENOMENO, SI NO P I E R D E 
L A AFICION 

Él hijo de Victoriano de la Sema ha mostrado, 
ante el reducido número de aficionados que acuden 
a las tientas, que sabe torear; pero sólo tiene quince 
años de edad y su padre no le deja vestir el traje 
de luces hasta que no termine el bachillerato. O sea. 

UKDÍlHWSmM 
Cultura. Po í í to . Hisloria. 

Ptas. 

«LA E S T R E L L A Y LA ESTELA» 
Por Eugenio Montes 50 
«RELACIONES E X T E R I O R E S 

DE ESPAÑA» 
Prcblemas de la presencia espa

ñola en el mundo. Por José Ma
ría Cordero Torres 80 

«ESPAÑA EN SUS EPISODIOS 
NACIONALES» 

(Ensayos sobre la versión litera
ria dé la Historia.) Por Gaspar 
Gómez de la Serna 45 

«EL G E N E R A L PRIMO DE RI
VERA» 

Por César González-Ruano 35 
«ANTONIO MAURA, 1907-190»» 
Por Maximiano García Venero, 
«CONTRA LA ANTIESFANA» 
Por Tomás Borrás 

35 

35 
«YO, MUERTO E N RUSIA» 
Memorias del alférez Ocaña. Por 

Moisés Puente 40 
«LA RUSIA QUE CONOCI» 
Por Angel Ruiz Ayúcar *5 

Pueden adquirirse en Jas principa?es 
l ibrerías o haciendo su pedido contra 

reembolso a 
E D I C I O N E S D E L M O V I M I E N T O 

Puerta del Sol, 11 Madrid 

que sí Victoriano de la Sema, hijo, conserva la afi
ción que ahora tiene, dentro de dos años tendremos 
un posible fenómeno. 

«PARRAD» APODERA A LOZANO 

Pablo González, «Parrao», el ex matador de toros 
y actual empresario taurino, se ha hecho cargo del 
apoderamlento del diestro Pablo Lozano. 

LA ALTERNATIVA DE JUANITO BIENVENIDA 

Y a no es una exclusiva de la casa Bienvenida. 
¿Por qué? ¿Quién sabe? E l padrino será César Girón, 
y de testigo, «Chicuelo 11». Los toros, de Ignacio 
Sánchez. 

LOS HERMANOS DE CESAR GIRON 

E l lunes pasado llegaron al aeropuerto de Barajas 
los hermanos de César Girón, Rafael y Francisco, 
dos novilleros que quieren probar suerte en España. 

ANTONIO BIENVENIDA Y DOMINGO 
ORTEGA, A C T O R E S DE CINE 

Para una película, en la que se le da la alterna
tiva a un novillero, han sido contratados los dos ve
teranos diestros, Domingo Ortega y Antonio Bien
venida, padrino y testigo, respectivamente, de la figu
rada alternativa. 

CONTRATADO PARA NORTEAMERICA 

Se encuentra en Nueva York el rejoneador portu
gués José Rosa Rodrigues, que en aquella ciudad 
negocia en la actualidad un contrato para realizar 
varias actuaciones de sus habilidades de rejoneador 
en diversas poblaciones norteamericanas. Rosa Ro
drigues actuó con el espada español Manolo Navarro 
en las corridas que últimamente se celebraron en 
Manila. 

NOTICIAS TAURINAS D E MEJICO 

E n Acapulco se lidiaron toros de Tequisquiapán. 
Félix Briones hizo dos faenas valerosas. Dió vuel

tas al ruedo. 
Miguel Angel, \aliente en el segundo y faena su-

periorísima en el cuarto, matándolo de una estocada. 
Cortó orejas. 

* « • 
E n Culiacán fueron lidiados novillos de Cabre

ra. E l actor cómico Mario Moreno, «Cantinflas», des
pachó lucidamente a sus dos becerros, cortando ore
jas y rabo al primero. Benjamín Moma cortó apén
dices después de buenas faenas y José Tes Torrecilla 
cumplió. 

• • • 
E n Mará vatio se lidiaron toros de San Antonio de 

T i lana, buenos. 
Fermín Rivera, vuelta al ruedo en el primero y 

oreja en el tercero. 
Gabriel Soto, aplausos en el segundo y oreja en 

el cuarto. 

En Nogales se lidiaron 
toros de Corlóme. 

E l españcl Gracia rea
lizó dos faenas valentísi
mas. Entusiasmó a los 
espectadores en varias se
ries de naturales y dere-
chazos impecables. Mató 
de estocada a cada toro, 
de los que cortó las ore
jas y el rabo. 

la segunda tentativa, pero le costó mucho trabajo 
dar fin del segundo, al que entró seis veces, siendo 
cogida en una de ellas. Después de la corrida, la se
ñorita McCormick declaró que, aunque no estaba 
satisfecha del resultado de la corrida, no estaba dos-
animada por su actuación. «Todos tenemos nuestras 
malos días», dijo. Su madre no asistió a la corrida. 
Ha visto actuar a su hija dos veces, pero en esta 
ocasión se quedó en el hotel. Declaró que su actitud 
hacia las corridas de toros había cambiado algo y 
que, no aprobándolas completamente, ella y su ma
rido, que no ha venido a Nuevo Laredo, están orgu
llosos de su hija. 

En T i juana (Méjico) se lidiaron toros de L a Punta. 
Luis Procuna, en el primero, hizo faena con deta

lles artístic>f>. Mató pronto. Bien en el cuarto. 
Juan Silvetl mató superiormente al segundo. Vuel

ta. Muy aplaudido en el quinto. 
Elíseo Gómez, «el Charro», puso mucha voluntad 

en su labor y le aplaudieron en ambos. 

TOROS EN ECUADOR 

E n Quito torearon «mano a mano» Edgar Puente 
y Juan de Lucas el pasado domingo. Los dos dies
tros, completamente desentrenados, no hicieron nada 
en ninguno de ios seis toros que lidiaron. 

DESPEDIDA DE «JOSELILLO», 
EN COLOMBIA 

Antes de venir a España, actuó el diestro colom
biano «Joselillo» en dos corridas con Vicente de los 
Vieyes como compañero de cartel. 

E n los dos festejos el público aclamó a su 
paisano. E n el primero de ellos, celebrado en Cereté, 
del departamento de Córdoba, «Joselillo» regaló un 
toro, pero surgió un incidente entre su mozo de es
padas y el mayoral, y el diestro abandonó el ruedo 
sin lidiarlo. 

E l Gobierno ofreció a «Joselillo» un gran banquete 
de despedida. 

L A R E V I S T A 
QUE E L HOMBRE 
D E B E R E S A L A R 
A L A M U J E R 

En Nuevo Laredo, la 
t o r e r a norteamericana 
Pat McCormick ha reapa
recido hoy en esta Pla
za, después de la grave 
cogida que sufrió en el 
otoño pasado, pero ha 
tropezado c o n dificulta
des para matar a sus dos 
toros y no ha logrado ni 
orejas ni rabos. Inició su 
actuación «con plena con
fianza», después de reve
lar que el sueño de su 
vida era convertirse en 
la primera «matadora» 
del mundo. 

Sólo la mitad de las 
localidades de la Plaza 
estaban o c u p a d a s por 
unos 4.000 espectadores, 
más de la mitad norte
americanos, que la aplau
dieron en unos buenos 
pases. Sin embargo, aun
que toreó bien, parecía 
e v i t a r comprometerse. 
Mató a su primero en 

E l novillero norteamericano Porter Tuck, interviuvado por don Gonzalo 
en Radio Toledo y para su cadena de Emisoras 

RUEDA DE EMISORAS R. A. T. 0. 
RADIO TOLEDO - Radio Cádiz Radio Almería - Radio 
Villanaewa - Emisora del Panadés - Radio Astorias 
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* E l a r t e y l o s t o r o s * 

El p i n t o r m a l a g u e ñ o 

J O S E D E N I S 
CO R R I A N los años finales del pasa

do siglo xix, cuando José Denis 
Beigrano, nativo de Málaga, regre

saba de Roma a su patria chica. Ha
bía ido allí, a la ciudad de los Césa
res, como tantos artistas de su época, 
a perfeccionar estudios, a b3ber en las 
más puras fuentes de la pintura anti
gua, a empaparse en las m á s finas 
esencias del clasicismo, en el purismo 
académico de la linea y del color; pero 
es tanta la nostalgia ó e su lejana E s 
paña y el cariño entrañable que pro
fesa a su madre, que un día deja el 
Foro y la vía Apia, la vieja ciudad mo
numental del arte para regrasar & su 
bella y graciosa Málaga, donde su luz 
y su alegría, su fuerte color —y sa
bor— local parecen ser fuente vital de 
su existencia. Trae, eso si, de su viaje, 
las pupilas deslumbradas de tanta be
lleza, pero él prefiere el tipismo de sus 
calles nativas, el pintoresquismo y el 
habla ceceante y gracioso de sus paisa
nos a todas las grandezas de la Europa 
espléndida y tranquila de su tiempo. 

Bernardo Farrándiz ha sido su maes
tro, el que educó sus pinceles a la dis
ciplina espectacular de la línea y, so
bre todo, del color, y en verdad^ que 
Denis no desaprovechó las doctas en
señanzas. E s la época de los nobles 
mecenas, y protectores desinteresados 
de los artistas, y es el marqués de Gua-
diaro el que otorga, convencido de sus 
merecimientos, una pensión al joven 
pintor, con la que Denis emprende su 
viaje y sufraga los gastos de su per
manencia temporal en Italia. E s allí 
donde el pintor recoge todas las sa
bias enseñanzas de un arte perdura
ble en $1 ambiente, en el «dhna» esté
tico — y hasta inspirativo— que le ro
dea. Sus ojos, ansiosos siempre de be
lleza, reciben la mejor lección de his
toria del arte antiguo, y no es raro que 

con este bagaje espiritual Denis com
pletara su formación pictórica, hasta 
hacerla alcanzar bien pronto una no
toriedad entre los artistas de su época. 
No obstante, alguien ha escrito que 
pudo llegar a más, a lo que se opuso 
su carácter abúlico, pero no hay duda 
que la obra que nos legó sus pinceles 
es m á s que suficiente para acreditar 
su valia. 

T a n español es, y se siente, José 
Denis Belgrano, que por propia devo
ción su temática preferente es el cos
tumbrismo, y dentro de él las escenas 
y los motivos taurinos. F u é uno de sus 
cuadros m á s notables el titulado «Des
pués de la corrida», escena en un pa
tio malagueño en que unos toreros y 
manólas celebran el éxi to de la corri
da, y que figuró en Exposición Nacio
nal de Bellas Artes de 1878, e igual
mente famoso, «Quite del espada», cua
dro lleno de co'or y movimiento en el 
que el torero ayuda con su capote a 
la suerte de la pica. 

Los dos cuadros cuya reproducción 
ilustra esta plana, figuran, en su eje
cución al ÓVK). en el rico Museo Pro
vincial de Bellas Artes de Málaga. 
¿Qué motivo impulsó a José Denis a 
realizar una repetición de los mismos? 
Hay entre aquéllos y éstos ligeras va
riantes, y aunque no tan ricos en color, 
por la diferencia m procedimiento, a 
los de?. Museo, no carecen de matices 
y de mérito los de la colección particu
lar de don Julián Rojo. 

«Saltando la barrera», excelente 
acuarela de Denis, perteneciente a 
la colección particular de don Julián 

Rojo 

I 

E n «Saltando la berrera», alguien ha 
querido ver al diestro «Guerrita», pero 
cualquiera que sea la identificación del 
torero es una pintura de inmejorable 
factura; mientras en «Escena taurina* 
se señala el aspecto compositivo que 
era norma en los pintores del siglo xix. 

Varios cuadros m á s de asunto o te
ma taurino pintó Denis, tales: «Un 
lance de toros >, que envió desde Roma 
a la Exposición de Málaga; «Picador», 
excelente acuarela que admiré en la 
colección del señor Alcázar de Velas-
co; «Una suerte de varas», y no pocos 
apuntes y bocetos que le situaron a la 
altura de los mejores pintores de su 
tiompo. 

José Denis Belgrano, iíustre artis
ta malagueño merece incluirse en el 
extenso índice de los pintores taurinos, 
a cuyo tema dedicó muchas horas de 
sus actividades creativas. 

M A R I A N O SANCHEZ 
D E P A L A C I O S 

«Asunto laurino», pintura del ilus
tre artista malagueño José Denis 
Belgrano (Colección particular <«• 

don Julián Rojo1 

- 1 



MHSülTORI 
^ jjf—Segovia. E n efecto, algo de lo que usted 

pregunta ocurría en aquellos re
motos tiempos, y a este propósito hemos de manifes
tarle que don Francisco R. de Uhagón, ministro del 
Tribunal Metropolitano de las Ordenes Militares, 
puntualizó las du lc í s imas relaciones que por causa 
y con motivo de las corridas de toros, mantenían los 
reyes de España con aquellas poderosas institucio
nes, representadas en la Plaza, con carácter oficial, 
nada menos que por los individuos de su Consejo. 

Entre los obsequios que hacían los monarcas a 
los señores ministros del Consejo de las Ordenes, du
rante la época de Carlos I I , figuraba el llamado 
«Agasajo de las cestillas», cada una de las cuales con
tenía seis libras de dulces, un par de guantes ordina
rios, un botijo y un abanico. 

Los diputados y diputadas no quisieron ser menos 
que los caballeros de las Ordenes, y según refiere 
don Pascual Millán en su libro Los Toros en M a d r i d , 
en la sesión de Cortes del 6 de junio de 1587 se acor
dó agasajar durante las corridas de toros a las mu
jeres de los procuradores «con doce libras de cola
ción de como la pidiesen». Más tarde pidieron que 
la colación en dinero sustituyese a la de especies, y, 
por último, tan grandes fueron los abusos, que Feli
pe II prohibió las meriendas. 

Pero ya hemos visto cómo un siglo después, rei
nando Carlos I I , se mantenía la costumbre de los 
obsequios. 

Como anillo al dedo viene aquí la cita de una inte
resante relación de colaciones dadas en los toros a 
muy distintas personas por la Real Casa. E n aquella 
figura, entre otras partidas, la siguiente: «5 de no
viembre de 1635. Para servir a las Azafatas, Due
ñas y de la Cámara, 25 Cubillos de leche elada con 
Vizcochos de Canela» ( s ic) . Estos datos, autorizados 
por el señor conde de las Navas en su notabilísima 
obra E l Espectáculo m á s Nacional , pueden ampliar
se con estos otros, servidos por el mismo autor en 
dicha obra: 

«Se infiere que también el Consejo de Indias se 
atracaba de lo lindo, en los toros, a costa ajena. Con 
efecto, por Real decreto de 22 de junio de 1700 se 
dispuso que en lo sucesivo no se diese a aquél más 
que un moderado refresco. E l Presidente y Jueces 
de la Audiencia de la Casa de Contratación de Sevi
lla y los Oidores de las Audiencias de Valladolid y de 
Granada optaban por algo más positivo que las golo
sinas, puesto que solicitaron «se les permitiese lle
var tres propinas cada año, aunque no se corriesen 
toros tantas veces». E l rey accedió a la petición.» 

Pero los abusos acabaron con tales obsequios, que 
duraron hasta los albores del ^iglo X I X . 

Y la razón de que aquéllos se cortaran no fué otra 
que la de no haber consignación para los mismos. 

Con lo que cuantos venían disfrutando de ellos 
pudieron aplicarse aquel epigrama de Juan de Iriar-
te, que dice: 

Y a tenemos una bula 
que comer carne concede. 
A s i tuviéramos otra 
que mandara que la hubiese. 

r . J . -Val ladol id. E l hierro dibujado en su carta 
es el de la ganadería que perte-

"eció a don Rafael Rodríguez, adquirida por éste, 
en 1896 de don Atan asió Linares, el cual la había 
heredado de su padre, don José María Linares y Ce-
ballos, que fué el fundador, en el año 1837. Pero 
jos señores Linares habían marcado sus reses con 
hierro distinto. 

La ganadería en cuestión la poseyó poco tiempo 
el señor Rodríguez, pues poco tiempo después de 
fdquirirla él la compró don Antonio Guerra y Be-
Jarano, hermano del célebre «Guerrita», a cuya 
cuadrilla había pertenecido como banderillero; al 

ecer dicho señor Guerra, figuró a nombre de 
Su viuda, doña Enriqueta Rodríguez, y ésta la 
^ndió, en el año 1925, al portugués don José L a -
cerda Pinto Barreiro. 

^ "^•Jaén. E l picador «Patricio» (Antonio Hi
dalgo Cuevas) nació en Córdoba el 

LAURINO 
i ó de febrero de 1903. Se crió con sus abuelos, que 
intentaron se preparase para ingresar en el Cuerpo 
de Telégrafos, pero su afición a los caballos y el 
ejemplo de notables picadores cordobeses le impul
saron a emular a éstos. Durante seis años, a partir 
de 1921, fué picador de reserva, y tuvo de primer 
jefe a su paisano Rafael Sánchez «Camará III». 
Desde 1929 a 1936 picó a las órdenes de «Fortuna», 
L a Serna, Fuentes Bejarano, Miguel Palomino, «El 
Soldado», Luciano Contreras y «Niño del Barrio»; 
terminada la Guerra de Liberación fué subalterno 
de su paisano «Manolete», hasta que en agosto 
de 1939 sufrió en Algeciras la fractura del brazo 
izquierdo. A causa de tal percance apenas toreó en 
el año 1940, y después ha pertenecido a las cuadrillas 
de Paco Lara, «Albaicín», Antonio Caro, Martorell 
y Sánchez Saco. 

L . A.—Badajoz. Cuando el famoso Antonio Sán
chez «El Tato» realizó en esa 

ciudad su intento de torear con una pierna artificial, 
fué el 14 de agosto del año 1871. 

Sí, señor, fué muy notable, notabilísimo, singular
mente como estoqueador. De una bonita mono
grafía suya, debida a la pluma de don Antonio 
Peña y Goñi, son estos párrafos. 

«Cuando, confiado, entraba a matar con su 
airosa patadita, su sonrisa eterna y la sal que de
rramaba su cuerpo, había en «El Tato» un garbo 
y una valentía a la vez, un arrojo y una elegancia, 
que despertaban simpatía y provocaban la admira
ción general.» 

A su rápido encumbramiento, luego de tomar la 
alternativa, contribuyeron también otras circuns
tancias, como dice el mismo autor cuando escribe 
en el citado trabajo: 

«La figura y la juventud del flamente espada 
formaban visible contraste con el aspecto del Curro 
«Cúchares», a quien las fatigas del oficio, el des
madejamiento de la persona y Ir. sorna deliciosa de 
su semblante daban aires de sátiro jubilado, y con 
el estiramiento crónico de Cayetano Sanz, patilludo, 
grave, imponente, como un Metternich de coleta 
y traje corto». 

¿Tiene usted bastante para hacerse idea? 

iV. B . — M a d r i d . L a últ ima corrida toreada por 
Luis Mazzantini en esta capital 

ACLARACION NECESARIA 
E l banderillero sevillano Manuel Aranda, «Aran-

dita», vino a Madrid en busca de trabajo tauro
máquico, y para conseguirlo se proveyó de unas 
cuantas cartas de recomendación, firmadas en su 
mayoría por el prestigioso ganadero paisano suyo 
don Joaquín Murube. 

Transcurría el tiempo, y «Arandita» no se es
trenaba. 

Y viendo un día cruzar por la calle de Sevilla 
a su recomendante, a él se fué, y he aquí el diá
logo que entablaron: 

— ¿Cuántas has toreado? 
— Denguna. 
•-¿Y las cartas que yo te di?... 
— Verasté. E n aquellas cartas, ¿me recomenda

ba osté pa torero u pa bailaorf 
— ¿Para bailador? 
— Sí, señó. Porque verasté: toos los señores Jsían 

las cartas mu atentamente, y aluego toos me de-
slan lo mismo: Oüenn. Pos dése osté una güerte-
süa. 

fué la celebrada el día 4 de octubre del año 1903, 
alternando mano a mano con Joaquín Navarro, 
«Quinito» en la lidia y muerte de seis toros de 
doña Prudencia Bañuelos. 

Nadie, ni el propio interesado, pudo sospechar 
entonces que aquélla habría de ser su últ ima ac
tuación en la Plaza madrileña; pero en 1904 no pisó 
dicho ruedo, y su proyecto de dar unas corridas de 
despedida en 1905 no se realizó, porque, al morir 
su esposa en Méjico, en el mes de marzo de tal 
año, resolvió no volver a vestir el traje de luces. 

E n aquella últ ima corrida del 4 de octubre de 1903 
realizó una labor muy deficiente, pues más que sus 
cuarenta y siete años, le pesaban las carnes y hacía 
mucho tiempo ya que toreaba sin ilusión alguna. 

C. M . P.—Barcelona. E n la novillada que usted 
quiere recordar alternaron 

con «Gitanillo» (Braulio Lausín) , Joselito Martín 
y Esteban Salazar. Se celebró el 26 de marzo de 1922 
en la Plaza de las Arenas, y tan temible como los 
toros de Palha que se lidiaron, fué el viento fortí-
simo que reinó toda la tarde, que dificultaba consi
derablemente el manejo de capotes y muletas. Jo
selito Martín sufrió una herida contusa en la cara; 
Salazar, un puntazo en la región glútea derecha, 
y «Gitanillo», conmoción cerebral. Un espontáneo 
recibió también una cornada en el muslo derecho, 
y la novillada fué suspendida después de apuntillar 
al cuarto toro. 

P. D . — A v i l a . Aparte los «Litris» de la familia 
Báez, hubo varios diestros que se 

aplicaron el mismo apodo; pero el primero de todos 
fué Miguel Báez y Quintero. Además de sus hijos 
Manuel y Miguel, se apodaron «Litri» los siguientes: 

José R. Báez, novillero también de Huelva, como 
los anteriores; Luis Alonso, otro matador de novi
llos, que murió de la cornada sufrida en Caraban-
chel el 6 de noviembre de 1921; Alfredo Calleja Gar
cía, onubense, como los Báez, y matador de novillos 
hace cuarenta años; Luis Prados, novillero que em
pezó hace unos treinta; Narciso Sánchez, banderi
llero de Murcia hace más de medio siglo, y Carmelo 
Sánchez, novillero de la misma ciudad, hacia el 
año 1925. ¡Un montón de «Litris»! 

P. B.—Carmona (Sevil la) E n el año 1944 to
maron la alternativa 

los siguientes matadores: 
Angel Luis Mejías, «Bienvenida», el 11 de mayo, 

en Madrid, de manos de su hermano Pepe. 
José González (Pepe Dominguín) , el 15 de mayo, 

también en Madrid, de manos de Antonio Bien
venida. 

José Vera, «Niño del Barrio», el 4 de junio, en 
Orihuela, de manos del «Estudiante». 

Luis Miguel Dominguín, el 2 de agosto, en L a 
Coruña, otorgada por Domingo Ortega. 

Alejandro Montani, el 15 de agosto, en Bar
celona, concedida por «Gitanillo de Triana» ( R . ) . 

Pepín Martín Vázquez, el día 3 de septiembre, 
en Barcelona, de manos del matador Domingo 
Ortega. 

Amador Ruiz Toledo (por segunda vez), el 8 
de octubre, en Cuenca, otorgada por Pepe Bien
venida. 

Y , finalmente, Jaime Marco, «El Choni», el 
15 de octubre, en Valencia, concedida por «Ma
nolete». 

/ . B . P.—Valencia. Florencio Martínez, «Ga
llito de Valencia», falleció 

en Madrid el 4 de octubre de 1934. Fué director de 
una escuela taurina en Las Ventas y sus verdaderos 
apellidos eran Toronchar y PortoléS. 

Sí, señor, llegó a torear como novillero en Madrid, 
en cuya Plaza hizo su presentación el 27 de enero 
del año 1901, alternando con rJuan Sal «Saleri» 
y «Cocherito de Bilbao». 

Pues no, señor, el novillero «Gabardito» (Emilio 
Gabarda) no puede figurar entre los toreros valen
cianos, pues nació en Mora de Rubielos, población 
que, mientras no disponga usted otra cosa, pertenece 
a la provincia de Teruel, 



qmdaitacaH 
i * ... el toreo es, en resumen, poder 

más que el toro; poderle con cora-
«ón, cabeza y facultades, al toro. 
E s así hasta que destaca e!n el Ar
mamento taurino un astro, un ca
taclismo, un terremoto, un fenóme
no, que todo lo hunde y todo lo crea: 
Juan Belmonte. Si su muleta mara
villosa se supera y cuaja creadora 
hasta el último pase de su vida en 
los ruedos, la capichuela de Belmon

te es poema y ciencia nueva. 
Ved ahí al «pasmo de^ Triana», en 
época de banderazo y enm'.enda, 
componer con armonía la figura, gi
rar suavísima la cintura, cargar la 
suerte, el brazo derecho graciosa
mente a la altura del hombro, mar
car la templada salida, y la mano 
noble, suavemente desmayada, pre
pararse a ligar, sin enmienda de 
pies al toro sin raspadura, los asom
brosos lances belmontinos, ¡la veró
nica de Belmonte, stn enmendarse!, 
rematada por la media verónica, 
un arco el toro, chascados sus hue
sos, y todo sin esfuerzo, sin poder 
más que el toro el músculo y l a sa
biduría, sino el corazón de un ele
gido y la serena cabeza que crea 
arte nuevo, enraizado en las más 
puras esencias del toreo, sin fuerza, 
sin violencia, estético, impresionan
te; ¿se toreo beimoatino, destacadí
simo elemento básico de las mara
villas y temeridades que hoy se rea
lizan en los ruetív/S, impregnados, 
quiéranlo o no, de esencias belmon-
tlnas, de la verdad del toreo. 

(Archivo Conde de Golombi) 
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